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LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Con el título de Un neófito arre'pentido, 
publica el D iario  de Barcelona  un relato es­
crito por un jóven  que ha estado en las filas, 
y  que se ha retirado por no tener fuerzas 
para soportar las fatigas de la campaña.

Dice así el liberal periódico barcelonés:
«Do una provincia apartada, no sabemos— 

por no habérnoslo dicho—si debido á su afición 
á l,as aventuras ó atraido por la fama de la he­
roína doña María de las Nieves, vino al Princi­
pado, para incorporarse á las partidas carlistas, 
un jóven que estaba haciendo sus estudios mi­
litares, tal vez con no gran provecho, en una 
de las academias de cadetes. Por la novedad 
que puede tener para nuestros lectores la rela­
ción de lo ocurrido en los dos meses y medio 
que nue.stro héroe permaneció entre los defen­
sores de la causa de D. Carlos, vamos á trasla­
darla al papel tal cual de sus labios la oimos, 
sin permitirnos acerca de ella ninguna obser- 
V ación ni comentario. Encierra la relación del 
neófito carlista algunas cosas curiosas acerca 
de la Organización, táctica y  costumbres de los 
que en aquellas filas militan, y por eso nos he­
mos resuelto á publicarla. Habla, pues, el pro­
tagonista.

»Llegué á Barcelona sin haberme despedido 
do mi familia, con los pocos recursos que extra­
je  del bolsillo do mi padre para hacer el viaje. 

^ l  dia siguiente de hallarme en la capital del 
Principado, en la modesta ca.sa de huéspedes á 

donde fui á parar, trabé relaciones con un estu­
diante de ideas carlistas, á quien no tuve incon­
veniente en participar mis proyectos. Mi com­
pañero de pupilaje pensaba hacer lo mismo que 
yo y me dijo que lo pondría en conocimiento de 
las personas encargadas de la recluta, con las 
cuales estaba en relaciones, para que contasen 
también conmigo.

»A  los dos dias me condujo mi compañero á 
la estación del ferro-carril de Granollers y me 
presentó á dos caballeros muy atentos y de por­
te muy distinguido, quienes después de aplau­
dir nuestra rc.solucion y de alentarnos á. morir, 
si era necesario, en defen.sa de la causa que, 
según ellos, debia regenerar hacer feliz la 
España, nos entregaron u ia  corta cantidad y 
además á mi compañer o un pequeño botiquín 
de campaña, puesto que hallándose cursando á' 
la sazón medicina, parecía que iba á practicar 
lo que sabia de su profesión en las filas carlis­
ta.-). Aquellos caballeros hicieron seña á un su­
jeto que estaba algo apartado de nosotros y uno 
de ellos le dijo: «Acompañe Vd. á estos seño­
ritos.» *

^Entramos los tres en un coche de tercera, 
cuyos billetes habia tomado el guia, y nos 
apeamos en la estación do Tordera. Despucs de 
una hora do descanso y de tomar un bocado, 
salimos á pié, atravesando la carretera en di­
rección á la montaña. A l cabo do unas dos ho­
ras llegamos á una casa de campo donde habia 
dos jóvenes campesinas bastante lindas, llama- 
divs Atalaya la una y Florentina la otra. Estas 
dos muchachas, que aparentaban tener unos 
diez y ocho años, eran tan exactamente pareci­
das en todo, que las tomamos por gemelas. Nos 
hablaron con tanto entusiasmo de los carlistas, 
de sus jefes y de los principes, que ardíamos en 
deseos de vernos entre ellos. A l anochecer se 
presentaron en la casa dos hombres do alguna 
edad muy tostados por el sol; el dueño de la ca­
sa nos hizo saber que eran dos zuavos vestidos 
como negociantes, y añadió que ellos nos pre­
sentarían á Saballs. El dueño nos facilitó algu­
nas provisiones concluida la cena, y nos pu­
simos en camino , despuos do habernos des­
pedido con cierto sentimiento de Atalaya y Flo­
rentina.

»Uno de los zuavos nos dijo que aquellos no 
eran los verdaderos nombres de las campesi­
nas, y que la que se llamaba Atalaya, era por­
que cuando habia gente en la cas*, vigilaba 
siempre para evitar una sorpresa, servicio que 
desempeñaba admirablemente. Si Atalaya ta­
rareaba una americana convenida, era que se 
acercaba gente sospechosa, y  todo el mundo 
tomaba sus precauciones ó se ponia en fran­
quía. Un dia que Atalaya no pudo hacer la cen­
tinela por hallarse en cama, por poco ocurre 
una sorpresa, que hubiera comprometido á los 
de la casa y á un jefe que habia en ella.

»A los dos dias, ó mejor dicho, dos noches, 
después de hacer alto en diferentes casas dé 
campo en las cuales éramos muy bicu recibidos 
y  en donde se nos proporcionaban comestibles, 
una mañana, al amanecer, encontramos á dos 
carlistas do á caballo que cambiaron algunas 
palabras con nuestros guias y continuaron su 
camino. Dijéronnos aquellos que no tardaría en 
llegar el general Saballs, y, en efecto, á la me­
dia hora pasaron dos carlistas desarmados co­
mo csploradorcs, al poco rato seis caballos, unos 
diez minutos después como unos veinte hom­
bres muy ligeros que se iban repartiendo por 
’ is alturas inmediatas al camino, mientras que 
en los picachos más elevados de las montañas 
vecinas, á donde alcanzaba'nuestra vista, des­
cubríamos vigilantes que hacían diferentes se­
nas, extendiendo un brazo ó los dos, movién— 
dolos.'como los de un telégrafo.

»A1 poco rato llegó la columna en el órden 
siguiente: unos treinta guias uniformados, con

un oficial; á cosa de ochenta pasos, Saballs, con 
su garibaldina y sus cruces, que le cubrían 
gran parte del pecho, rodeado de sus ayudantes 
y ordenanzas; luego el resto de sus guias, y de­
trás como unos trescientos hombres de edad, 
aspecto y traje muy variado, algunos con capo­
tes de soldados que, según supimos más tarde, 
eraa desertores del ejército.

sSaballs contestó militarmente ú nuestro sa­
ludo, y después do hablar con los guias nos dijo 
que siguiésemos hasta el pueblo inmediato 
donde nos daria sus órdenes. A las dos horas 
llegamos á un pueblo de las Guillerías, y así 
supo Saballs por sus confidentes la situación y 
fuerzas de todas las columnas que nos perse­
guían; mandó carlistas desarmados en todas di­
recciones, hizo situar avanzadas á bastante dis­
tancia en todos los caminos á más del servicio 
de la población, y últimamente, paisanos que 
vigilasen en las alturas culminantes de las cer- 
eanías, do modo que no solo era imposible una 
sorpresa, sino que podia saber la aproximación 
de cualquiera columna con tres horas de antici­
pación al ménos.

»Saballs se dirigió á la rectoría, á donde le 
seguimos, y al poco rato nos mandó entrar en 
su habitación.

Por un pliego que le habían entregado los 
zuavos y que estos recibieron sin duda de los 
caballeros que nos habían acompañado á la es­
tación, supo el jefe nuestra clasey procedencia. 
Díjome á mí que me concedía empleo de alférez 
y grado do teniente y que ascendería con rapi­
dez si me conducía bien; preguntóme en segui­
da si me gustaría servir en guías, y contestán­
dole afirmativamente, me hizo dar una órden 
por su secretario para el comandante de aque­
lla fuerza, y á mi compañero lo destinó á las 
órdenes del médico do la partida. Fuimos des­
pués á alojarnos, y quedaban por consiguiente 
satisfechos nuestros deseos belicosos. ,

»Hacíamos marchas muy largas á pesar d e ' 
que las columnas nos apuraban muy poco. Co­
mo todo el mundo iba á pié escepto los jefes, á 
los tres dias mi compañero y yo teníamos los 
nuestros perdidos. A l vernos cojear, nos decían 
los oficiales de la compañía, que aquellas eran 
jornadas de recreo comparadas con las marchas 
que hacían antes de la proclamación de la Re­
pública cuando era preciso evadir la persecu­
ción activa y combinada de tres ó cuatro co­
lumnas mandadas por jefes inteligentes y  co­
nocedores del país. Esta explicación no mejoró 
ni fortificó el estado desdichado de nuestros 
piés que se pusieron en carne viva, y nuestro 
jefe tuvo que ocultarnos en una casa de campo 
en donde permanecimos ocho dias, tiempo sufi­
ciente para que el dueño nos dejase completa­
mente curados con unná cataplasma» pre­
paraba, cuya base ora el escremento de vaca.

^Concentrábanse en aquel entonces las par­
tidas carlistas para el ataque de Ripoll, y nos 
incorporamos á una fuerza que pasó por la.s 
inmediaciones de la casa, que iba á reunirse con 
Saballs.

»En pocos dias nuestras operaciones dieron 
resultados muy favorables para la causa de don 
Cárlos, resultados que despertaron mucho en­
tusiasmo en el país. Tomamos á Ripoll, en don­
de el destacamento se resistió con poca fortu­
na, por estar las fuerzas mal situadas, y á los 
pocos dias entramos en Berga, en cuya villa 
apenas se defendieron, á pesar de contar con 
una guarnición numerosa y recursos de toda 
clase. Abandonamos esta población al descubrir 
nuestras avanzadas la columna que venia á au­
xiliarla, pues parece que Saballs no quería em­
peñar acción, tratando tan solo de conducir á 
sitio seguro las muchísimas armas y municio­
nes que habíamos cogido. En Bagá supe el fu­
silamiento de los voluntarios del batallón fran­
co de Cataluña; y al preguntar por qué habiaci 
cometido este acto de rigor con ellos, me dije­
ron los oficiales que estaban conmigo que fué 
debido á que aquellos en una salida habiar i 
muerto á unos cuantos heridos carlistas que en- • 
contraron en una casa de campo. Ignoro lo qu< i 
hay en esto de verdad.

»A  los pocos dias fuimos á Puigcérdá, cuyi, i 
villa no pudimos tomar á pesar de que perdi - 
mos bastante gente. En estas operaciones va - 
nian con nosotros D. Alfonso y doña B lanca,; y 
habiéndonos gustado mucho el batallón de zu í i- 
vos que les acompaña siempre, nos infórmame s. 
délo  que se necesitaba para ingresar en é.l.. 
Instruidos por un oficial de aquel cuerpo, pre- -  
sentamos una solicitud al jefe que lo manda e a 
nombre de D. Alfonso, que es su coronel p r o -  
pictario, acompañando un certificado de bu-en a 
conducta de nuestro comandante, otro de h a ­
ber estado en tres acciones de guerra y otro da  
tener la robustez necesaria para resistir jorna­
das largas, la cual habíamos adquirido desde 
qué se nos habían endurecido los piés. El co­
mandante del batallón, jóven holandés de u ra  
familia noble, esbelto y do buena figura, mjí i 
hizo comparecer á su presencia, y después |d{ i 
hacer un minucioso exámen de nuestra persona . 
y procedencia nos dijo qué quedábamos admi- . 
tidos en su batallón, con el empleo de sargcntc > 
segundo con grado de primero yo, y de cabe > 
primero el estudiante mi compañero. En est( i 
batallón los empleos corresponden á los de li i 
antigua Guardia real española, por cuya razoi i 
descendí al pasar á él.

El comandante, cuya graduación es de co ro ­
nel, nos legó un reglamento muy corto, el qu al,

entre otras cosas, prohíbe cantar en las mar* 
chas, separarse de las filas sin permiso del capi­
tán de la compañía, proferir blasfemias ó pala­
bras indecorosas, encarga obediencia ciega á los 
jefes, previniendo que se castigaba con pena |de 
la vida el volver la cara al enemigo á no ser por 
órden del que manda en la acción. El coman­
dante nos advirtió en una jerga mezcla do fra­
ses, castellano y catalan, que él se encargaba 
de aplicar la pena por sí mismo cuando se co­
metía un acto calificado de cobardía. Con efec­
to, supimos por nuestros compañeros que el co­
mandante holandés era un hombre muy resuel­
to, que habia recibido cuatro ó cinco heridas en 
campaña, que llevaba perdidos otros tantos ca­
ballos, y que habia muerto á pistoletazos á al­
gunos individuos del batallón en ocasiones dis- 
úntas por retroceder antes de tiempo ó por va- 
úlai* en avanzar cuando lo mandaba. También 
upimos que habia apaleado y  espulsado á v a -
io.s soldados por robos de poca importancia, y 
ue un dia mandó fusilar un zuavo por haberle 
tallado en el morral una gallina hurtada en 
ina casa de campo en donde se habia hecho al- 
;o. Excusado es decir que con esta severidad la 
discipline del batallón es completa, y grande el 
respeto que se tiene á los superiores.

»L os je fesy  oficiales del batallón de zuavos 
pertenecen á familias nobles ó ricas de diferen­
tes provincias de España; los más son castella­
nos y aragoneses y apenas hay un catalan. La 
tropa procede también de todas las provincias 
de la nación y hay entre ella algunos extranje­
ros. El personal es bueno y muy igual, está 
uniformado y todos usan fusil Chassepot.

»Esté batallón acompaña siempre á D. Alfon­
so y  á su jóven  esposa que es pequeña, de figu­
ra simpática, de ánimo varonil y resiste las 
í'atigas y  la intemperie como el soldado más 
fuerte. Recibe con amabilidad á todo el mundo, 
incluso á los soldados si se acercan á pedirle 
alguna gracia y cura á veces á los heridos 
cuando asisto á alguna acción. D. Alfonso pa­
rece tenér lüuy buen corazón y le repugnan los 
castigos sangrientos, para los cuales muestra 

¡ mucha más resolución y entereza su esposa.
»Como los zuavos acompañan siempre á don 

Alfonso, y este está tan pronto en una partida 
como en otra, el batallón hace jorn.adas dese.s- 
peradas y  no descansa nunca. A veces caminá­
bamos do dia y do noche y  con frecuencia suce­
día qué muchos dormían andando; era tal á 
veces la fatiga y  el exceso de sueño, que hubo 
ocasiones en que, al hacer alto, á los dos minu­
tos todos nos quedábamos, dormidos. A l llegar 
á los pueblos nos cuidábamos más de descansar 
que de comer, y al ver nuestro comandante que 
esto era causa de m,uchas enfermedades, nos 
obligó ¿  comot* r.'vaciiy tja.o <51 üiuxtdaba pre­
parar.

»En la.s marchas D. Alfonso y  su esposa van 
siempre en el centro del batallón con sus ayu­
dantes y  ordenanzas montados en buenos ca- 

•halios; no se permite cantar y  se habla á media 
v o z , y  pobre; del que profiriese alguna mala pa­
labra . E l espionaje es completo y perfecto en 
la j larti da en la cual va el príncipe, pues sabe 
sie. npri i y  á todas horas dónde están las colum­
nas . E li las acciones el jefe de la partida dispo­
ne < lo las fuerzas, y los príncipes se sitúan en 
el p u nto que aquel les indica. En Puigcérdá 
Sab a- Us los hizo retirar de la casa que ocupa­
ban •] )or haber sido heridos tres ó cuatro zuavos 
de f svt escolta, y en la.sorpresa dé Sanahuja pa­
sar en la noche al raso, aguantando la lluvia y 
el ' frió liados en sus capas hasta que terminó la 
lu ' cha.»

ASAMBLEA REPUBLICANA.
Extracto de la sesión celebrada el dia 1.° de Jnlio 

de 1873.

Abierta la sesión á las tres bajo la presiden­
cia del Sr. Salmerón y  leida el acta de la ante­
rior, fue aprobada.

Se dió lectura de la siguiente proposición de 
ley en la que se autoriza al Gobierno para que, 
de acuerdo con los legítimos representantes del 
partido republicano español, organice sin pér­
dida de tiempo un ejercito de 30.000 volunta­
rios de la República.

El Sr. FERNANDEZ CASTAÑEDA la léyó y 
fué desechada.

Se dió lectura del dictamen do la comisión 
permanente de Hacienda, respecto al proyecto 
de ley presentado por el señor ministro de Ha­
cienda en la sesión do ayer, referente á la reno­
vación de las letras sobre provincias, propo­
niendo la aprobación de dicho proyecto; anun­
ciándose que se imprimiria y repartiría, seña­
lándose dia para su discusión.

Se dió cuenta de esta otra proposición:
«El diputado que suscribe pide á las Córtes 

se sirvan declarar que el gooernador civil de 
Madrid ha incurrido en el delito de infracción 
constitucional con la publicación del bando fe­
cha 30 de Junio, y piden al Gobierno le exija la 
responsabilidad correspondiente.

Palacio de las Córtes 1.° de Julio de 1873.— 
Ramón de Cala.»

El Sr. CALA: He do ser muy conciso, porque 
defender esta proposición basta leer elpara prop(

ando á que se refiere. No podia yo presumir
1 pro.yecto que ayer 

ya los frutos amargos
que antes de que fuera ley el pro.y 
se discutía habia de dar ya los fr  
que yo vaticinaba. He visto con gran sorpresa 
en las esquinas de Madrid el bando del gober­
nador civil, y  presento esta proposición con el 
doble disgusto do tener que censurar á un ami­
go muy querido, el gobernador de esta provin­
cia, y el de ver- confirmados los temores que

ayer anunciaba. El bando, después de un largo 
preámbulo, dice en su articulo 1.°:

«Todo ciudadano que no sea voluntario de la 
República queda obligado á retirarse á su casa 
al menor amago de que pueda turbarse el or­
den, so pena de ser considerado como sedicioso.»

Hasta ahora, durante las dominaciones más 
ominosas, cuando el órden se alteraba, se pu­
blicaba la ley marcial, y luego se prohibía la 
formación de grupos, pero nada se decia res-

Secto del pacífico transeúnte. Se hacia más: .se 
eclaraba oficialmente que el órden se habia 

alterado, y después de publicado el bando, si 
los perturbadores agrupados y en actitud hos­
til persistían en ella, para atacarlos era nece­
sario tres intimaciones. Por el bando de que 
ahora se trata se prescinde de todo esto, y des­
de luego so castiga al que transite por tas car 
lies inmediatamente después de haberse alte­
rado el orden, diciéndose que se le tratará como 
perturbador, es decir, á tiros y cañonazos, lo 
cual no se ha visto nunca.

Como si esto no fuera ya bastante, por el 
artículo 2.° se obliga á todos los vecinos a fran­
quear sus casas á los dependientes de la autori­
dad. ¿Dónde está la inviolabilidad del domici­
lio, cuando una turba armada puede invadir la 
casa de un ciudadano cualquiera? Ya decia yo 
que no era sólo á los carlistas á los que ame­
nazaba la suspensión de garantías; y de seguir 
asú no sé dónde irem oíá parar.

Espero, pues, que el Gobierno reconocerá qiM 
el goDernador ha hecho mal, sin esforzar más 
mis argumentos; y por lo mismo concluyo ro­
gándole que haga esta declaración, y en caso 
contrario, á la Cámara que apruebe mi propo­
sición.

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: 
Hace dos ó tres dias se viene diciendo que el ór- 
den está sériamente amenazado; en el ministe­
rio de la Gobernación so han recibido avisos de 
que el órden iba á alterarse; y si bien es verdad 
que no ha sucedido, hay datos para creer que 
sériamente se trataba de que sucediera. En tal 
situación, el gobernador creyó oportuno hacer 
fijar un bando que tranquilizara los ánimos, 
asegurando que el órden no podia ser turbado 
sin que inmediatamente quedara restablecido. 
¿Qué se dice en ese bando? Las medidas de que 
en él se habla, ¿no son las que adopta toda au­
toridad cuando se trata de alterar el órden y se 
quiere hacer respetar las leyes?

Además, por el avi. 3.* de ese bando, ¿no se 
dice que el ¡jué contravenga á sus disposiciones 
será entregado á los tribunales ordinarios? Pue.s 
estos serán los que en último caso resuelvan si 
el detenido lo ha sido arbitraria ó justamente. 
El gobernador de Madrid previene que si ciuda­
dano pacífico se retiro .á su casa en el momento 
en que se altere el órden. ¿Y sabéis si hay al­
guien que ño haga otro tanto, no siendo los per­
turbadores, no solo por obedecer á la autoriaaicl, 
sino por su propia conveniencia?

Creo, por tanto, que el gobernador de Madrid 
no es digno de la censura que quiere dirigír- 
se'e, y  entiendo que la Cámara, apreciando el 
móvil que le guiaba y  el momento en que d ic­
taba su bando, comprenderá que no es tanta la 
gravedad de su falta, si es que falta ha podido 
cometer, y  que no puede ser objeto de la res­
ponsabilidad que el Sr. Cala intenta exigirlo.

Puesta á votación la proposición fué tô —  
en consideración nominalineute por 
contra 83.

Acto continuo se acordó que se discutiera in­
mediatamente; y abierto el debate sobre ella, 
difo en contra

El Sr. DEL RIO: No creo, señores, que el ban­
do del gobernador tenga absolutamente nada 
contrario á las leyes. En él dice que está deci­
dido á defender la libertad, la República y el 
Gobierno que aquí hemos aceptado, al mismo 
tiempo que á sostener el órden público; por con­
siguiente, ¿en qué responsabilidadhaincurrido? 
¿Qué artículo del Código puede citarse como in­
fringido? Parece que el Sr. Cala ha manifestado 
que no se ha publicado la ley de órden público 
y que el bando es estemporáneo; pero hay que 
tener en cuenta que el bando se refiere al caso 
de que haya alguna insurrección en Madrid, y 
en esa previsfon se dictan las disposiciones que 
se han juzgado convenientes para restablecer el 
órden público. El bando es, pues, patriótico, y 
háse publicado de acuerdo con el Gobierno, que 
lo conocía anticipadamente. Creo, por lo tanto, 
que no debe aprobarse la proposición del señor 
Cala.

El Sr. LAFÜENTE: Muy poco tendré que e.s-
idforzarme para demostrar que el [gobernador de 

Madrid no ha obrado con arreglo á la legalidad 
y al Código al dar un bando que está fuera de 
la ley, un bando autocrático como no se ha co­
nocido otro, aun en tiempo de gobiernos de 
ominosa memoria. Poro á mí eso no me extraña, 
desde que fué nomb -afio gobernador de la pro­
vincia el que actualmente desempeña ese car­
go, era de esperar que nos pusiera en este con- 
flUcto; lo que me extraña y lamento es que el 
.señor presidente del Consejo, el Sr. Pí, esa res­
petable figi—a do la democracia, vengahoy,por 
un compromiso terrible que debe oprimirle, á 
defender prircipios tan antilegales y antidemo­
cráticos.

No ha habido un vecino de Madrid, no ha ha­
bido un liberal que no se haya horrorizado al 
leer ese bando, que nadie ha creído que pudie­
ra haber sido puesto en las esquinas con anuen­
cia del Gobierno. Los que hemos sido conspira­
dores en épocas do opresión, sab'amos hasta 
que límite podíamos llegar an tes de que el Go­
bierno usara de medidas represivas; sabíamos 
que aun después de declarada la insurrección, 
tenia el Gobierno el deb'er de avisar tres veces 
antes de hacer faego; pero hoy este flamante 
gobernador y  republicano ha venido á traspa­
sar los excesos de les gobiernos reaccionarios, 
diciendo que en el momento que haya una per­
turbación, que puede ser promovida intencio­
nalmente, y aunque no llegue á la insurrección 
declarada, son aplicables las disposiciones del 
bando. ¿Y es posible que durante un ministerio 
republicano federal, á cuya cabeza se halla la 
personalidad do más recta conciencia del parti­
do, se permita dar un bando por el cual se auto­
riza á recibir á balazos al ciudadano que pací­
ficamente se retire á su casa después de ame­
nazada la perturbación que le sorprendió lejos 
de ella, ó al que vaya á buscar un médico para 
im individuo de su familia? ¿Dónde se ha visto 
esto, señores? No sólo estamos en el caso do 
dar una cen.sura por la publicación de ese ban­
do, sino en el de obligar al Gobierno á entregar 
á ese gobernador á los tribunales por detenta­
dor de los derechos individuales y por traidor 
á la libertad y  á la República.

Preciso es defender la República á todo tran­
ce, pero también hay que exigir la responsabi­
lidad á los que quieran menoscabarla, lo mismo 
desde arriba que desde abajo, y con más rigor a 
los que traten de destruirla desdo arriba, l  q 
voté ayer el proyecto del Gobierno, porque creí 
que se trataba únicamente de darle fuerza con­
tra los carlistas, que no sólo son enemigos de la 
libert.ád y el órtlen, sino do la humanidad y ei 
dere.:lio; pero dar fuerza á un Gobierno para 
que sus delegados pretendan atentar a las leyes, 
a la soberanía de la Cámara y á los derechos in­
dividuales, que son ilegislables, eso no lo fiare 
yo nunca, ni en favor del actual Gobierno, a 
quien cariñosam.ente quiero, ni aun en favor do 
otra cosa que quiero más. como es el tnunto do 
la República, por la cual he peleado toua mi 
vida y seguiré peleando. . , , .

El efecto causado por la proposición, ya le 
habéis visto ; muchos .amigos del Gobierno, 
hombres de conciencia, la han votado, y otros, 
más complacientes, se han marchado del salón; 
esto debe probar al Gobierno que. está en la 
obligación de llevar á los tribunales al gober­
nador de Madrid para que sea castigado, y en 
la de dar una reparación á la Cámara y al pu) 
blico por haber permitido la publicación del 
bando.

El Sr. CAS.ALDUERO pidió que se lea el ar­
tículo 337 del Código penal, que trata de las 
intimaciones que la autoridad debe hacer a los 
sediciosos en los casos de motines y asonadas.
Se leyó. , , , , .  „

El Sr. DEL RIO manifestó que le había lle­
nado do espanto el oir llamar traidor al gober­
nador de Madrid, que ha .sacrificado su vida en 
defensa do la libertad, y negó que en el bando 
se violasen los derechos individuales.

El Sr. LAFUENTR rectificó.
El Sr. CORCH.ADO defeddio el bando del

^°El Sn^CALA: Voy á ser muy breve al defen­
der mi preposición, porque realmente no se ha 
presentado en contra de ella .sino un argumen­
to y algunas observaciones, líl argumento fia 
consistido en afirmar que habia indicios de al­
teración del órden en Madrid; y aunque por mi 
parte nada he visto, sino los .alardes de fuerza 
que se han hecho por pafte del Gobierno, su­
pongo que fuera cierto que se intentara alterar 
el órden; pues aun en esa hipótesis, la ley de­
termina lo que ha do hacerse, y no es posible 
hacer otra cosa que lo que manda la ley. El ar- 

.tículo del Código penal que se ha leído so refie­
re á los rebeldes, y á pesar de eso, les guarda lo 
que yo no dudo en calificar dé deberes en todas 
las autoridades, Pues si el Código guarda con- 
sideiaéioües aún á ios rebchlos, ¿que ha de de­
cirse de los transeúntes?

3e viene hablando mucho de órdeú j  ú® 
necesidad que hay de robu.^tecer el principio de 
autoridad; ¿y. 03 modo de hacer ór .icn alarmar 
al vecindario de Madrid?

Se dice que lo natural e,s que las personas 
pacíficas so retiren á sus gj momento
en que la insurrección estalla; pero esto no li­
mita el, derecho del que no quiera retirarse. Yo 
recuerdo que el 23 de Abril, cuando .se e.speraba 
que do uu momento á otro se rompiera el fuégo 
transitaban muchas persona.s, y hasta señorá.s, 
por la calle de Alcalá, y esto me producía una 
impresión satisfactoria, porque en los pueblos 
quo adelantan e »  el oamiuo uo la libertad debe 
llegar el momento en que nada tema el que no 
sea perturbador. Argumentando se ha dicho 
que el bando es patriótico; ya no comprendo lo 
que es patriotismo. Se ha indicado también que 
a los que no transiten por las calles nada se les 
hará: ¡pues no faltaba otra cosa,sino que se an­
duviera á tiros con los que se retiren á sus ca­
sas! Por último, se ha indicado que lo que con­
tiene el bando es un consejo. ¡No está malo el 
consejo que consiste en decir: no transitéis por 
las calles, porque si lo hacéis, os trataré como 
rebeldes!

No creo necesario decir más en apoyo de mi 
proposición, y la fío al buen criterio de la Cá­
mara.

El señor ministro de ES'fADO: Bien hacen 
los señores diputados que se .sientan en los 
bancos de enfrente en crear obstáculos al Go­
bierno que hace dos dias ha enarbolado la ban­
dera del órden dentro de la libertad y de la Re­
pública federal. Hacen bien, porque están en 
su perfecto derecho, y porque las luchas par­
lamentarias llevan á los Gobiernos á la situa­
ción en quo hoy se encuentra el Gobierno ac­
tual; situación clara, que no tiene nada de anor­
mal, y  que el Gobierno acepta con todas sus 
consecuencias. Nada tiene do particular que los 
que desde el primer momento nos han combati­
do lo hayan hecho ayer y hoy, aunque es do la­
mentar que lo hayan hecho ele una manera tan 
inconsiderada y hasta cierto punto tan desaten­
ta, que yo no puedo atribuirla sino á falta de 
conocimiento de lo que son lides parlamenta­
rias, porque estoy seguro de que jamás ha ocur­
rido cosa semejante entre individuos que perte­
necen á un mismo partido 

Aquí se discuten hechos y actos que no se co­
nocen. Tanto ayer como hoy so ha hablado do 
suspensión de garantías, y sin embargo, no hay 
tal suspensión de garantías, sino el cumpli­
miento de un artículo do la ley de órden públi­
co, ni hoy se ataca á los derechos individuales 
ni al Código penal.

So nos pregunta á cada instante qué conflic­
tos nos amenazan. Pues qué, ¿no sabéis el esta­
do en que se encuentran las provincias de Ca­
taluña y las del Norte? ¿No sabéis que hace tres 
dias hemos estado amenazados no sé por quién? 
¿No habéis oido á un diputado decir que era 
preciso marchar.se á la Calle á tirar tiros? ¿No 
sabéis que hay reuniones á donde asisten dipu­
tados que dicen quo no reconocen la soberanía 
de la Asamblea y que es preciso apelar á las ar­
mas para hacer la federación? ¿No leemos todos 
los dias con escándalo un periódico escrito por 
un diputado, que es una constante conjuración 
contra el derecho, y que quiere traer todas las 
soluciones por medio de la fuerza, para que 
aquí se acabe la nacionalidad, la patria, la li­
bertad y la República? {El Sr. Casalduero: Yo 
no predico la fuerza.) La predica su señoría 
constantemente. Además de esto, tengo que ci­
tar otro hecho que todo el mundo conoce, y ,*3, 
que hay empleados del Gobierno que conspiran 
contra él. Pues bien, decidme ahora: ¿no /íreeis 
que corren peligro la libertad y la R ^ ib lica?  
(El Sr. Naoarrete hace un signo negatno.) ¡Ah, 
Sr. Navarrete! Estoy seguro de que.íu .señoría 
dice no con la cabeza, y si con el eorázon.

El Gobierno, scñore.s diputadoy tiene la reso­
lución firmísima, dentro de su derecho, de ha­
cer el órden, cueste lo que citéste, porque es
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¿Y sabéis quienes son los que hablan aqui de 

horrores y de sangre y dicen que el Gobierno 
quiere ejercer una horrible dictadura? Pues son 
los mismos que hace pocos dias pedian que se 
declarara la Cámara en Convención; los mismos 
que querian ejercer desde este recinto la dicta­
dura más atroz que se puede ejercer en los pue­
blos. Estos son los que se aprovechan de todo; 
estos son los que han aprovechado la ocasión 
de haber publicado el gobernador de Madrid 
un bando, para combatir al Gobierno y acaso 
derribarlo.

Continúa el ministro de Estado defendiendo 
el bando, y empleando con este motivo teorías 
completamente reaccionarias.

El Sr. CORCHADO rectificó.
El Sr. lAEUENTE rectificó.
El Sr. DEL RIO rectificó, preguntando á los 

señores diputados que censuraban el bando,

3ue por qué no protestaban contra los sucesos 
a Andalucía.
El Sr. CASALDUERO, hablando para alu­

siones, defendió el derecho que tienen los ciu­
dadanos todos para pronunciar discursos en los 
clubs y para emitir sus pensamientos por me­
dio de"̂  la prensa; y que si un periódico falta á 
las leyes del pais, ¿qué hace la magistratura? y 
sí no falta no hay por qué dirigirle cargos.

El Sr. TAILLÉT hizo también uso de la pa­
labra para alu.siones.

El señor ministro de EST.ADO rectificó.
El Sr. PAYEL.A habló en contra de la propo­

sición, y defendió al Sr. Hidalgo de los ataques 
que se le habian dirigido poniendo en duda su 
republicanismo.

El Sr. LAFÜENTE, al defenderse de alusio­
nes personales, dijo: el empleo de coronel que 
me ha conferido el Gobierno de la República, 
no debe considerarse como una gracia, sino co ­
mo una justicia debida á los eminentes .servi­
cios que he prestado á la República, derraman­
do mi sangre y mi sudor en todos los ámbitos 
de España.

E lS r. ARAUS: Ciudadanos representantes, 
se trae aquí una proposición do censura contra 
el gobernador de Madrid, y se nos dice por uno 
de los señores ministros por qué no hemos lle­
vado á los tribunales esa acusación. ¿Sabéis 
por qué no la hemos llevado? Porque quería­
mos primero traerla á la .Asamblea y ver lo 
que pensaba el Gobierno, que eiertamente no 
se comprende cuál es la cansa de que se opon­
ga á que se remita el tanto de culpa á los tri­
bunales, si cree que el gobernador es inocente, 
porque seria absuelto. Pero la verdad es que no 
lo  creo tan inocente, cuando no so decide á dar 
su asentimiento á lo que nosotros pedimos.

y  después de todo, ¿á qué clase de argumen­
tos .se apela para defender ese acto dictatorial? 
Se invoca el nombre de la patria, del órden y
de la autoridad, y yo no puedo ménos de deci­
ros que si con esc lema vais á pelear contra las 
huestes del Norte, iréis con el mismo pendón
que ellos, porque también proclaman la pátria, 
el órden y la autoridad. (FueHes rumores en di­
versos sentidos.— El señor presidente llamo, al 
orden).

Aquí se ha dicho también, ciudadanos repre­
sentantes, que la pátria está por encima de la 
libertad, y seguramente que no es eso lo que 
nos han enseñado los mártires de la libertan y 
de la independencia. La idea de la libertad e.s- 
tá por cima de la pátria, porque es la idea de 
Injusticia y  del derecho.

So ha hablado del principio de autoridad di­
ciendo que es preciso re.stablecerlo cue.ste lo 
que cueste. Esto mismo se decia en tiempo de 
Narvaez; sin embargo, ninguno de los bandos 
que han dictado las autoridades pasadas ha si­
rio tan dictatorial como el que ahora nos ocu­
pa, pues se ajustaban á los preceptos de la ley.

Nosotros no podemos ménos de decir, des­
pués de haber oído con asombro las ideas que 
se han vertido aquí por el ministerio, que los 

ue acepten el bando aceptan la trasgresion 
¡el derecho.
Habéis dicho que podéis allanar el domicilio 

por medio de los agentes de la autoridad. Es 
cierto; pero do la autoridad judicial, y llevando 
un mandato motivado. ¿Y á quién encomen­
dáis, sin embargo, esto? A una turba armada: y 
como el ciudadano no sabrá distinguir de parto 
de [quién viene esa turba tendrá que abrirle 
sus puertas á cualquiera.

Se ha manifestado también que los que en 
este lado nos sentamos no hemos hecho más, 
apenas constituido .el Gobierno, que aprove­
char la primera ocasión para levantarnos con­
tra él en son de guerra. Nuestro mayor placer 
sería que fuéramos todos juntos al afianzamien­
to de la República; mas para esto era preciso 
que prqclamáseis los mismos principios que 
sustentábais en la oposicion. Lejos de ser así, 
estáis demostrando ahora en vuestros actos 
que sois, ante todo, partidarios de la autoridad 
y  no de la libertad. Nosotros, por lo tanto, no 
podemos ménos de levantarnos en interés de la 
justicia hollada.

El .señor presidente del PODER EJECUTI­
VO: Al empezar este debate he dicho ya que el 
bando de que se trata no podia tener la grave­
dad que por algunos se le quiere atribuir, y 
pondré un ejemplo. Suponed que mañana los 
reaccionarios se levantan en armas dentro de 
Madrid; que oeupan los puntos cxtratégicos é 
importantes: roto el fuego, el Gobierno quiere 
que las calles queden completamente libres, y 
manda retirar os diudadanos á sus casas; com­
prende la necesidad de dominar las casas oeu- 
das, y toma otras con este objeto, para lo cual 
so le franquean las puertas por. bien ó por mal? 
Vencedor el Gobierno, viene á las Cortes; ¿ha- 
bria alguno que se quejara del proceder del 
Gobierno? A buen seguro que ne.

Pues suponed que contra los reaccionarios le­
vantados en arma;, por respetar el Gobierno 
esa libprtad, ni quiere que los ciudadanos so re­
tiren a sus casas, ni ocupar ninguna de estas 
por violencia; y suponed, cosa fácil, que el Go­
bierno perdiese la batalla: ¿habria alguno que 
eximiera al Gobierno de responsabilidad pot-. 
que dijera ante las Córtes que habia perdiim la 
batalla pero que habia respetado la libertad? 
honores, ¿os asustáis do las cosas, ó de las pa­
labras? Tal vez me contestéis que esto se hace 
y no se dice, lo cual seria confesar que es me- 
nester cierta hipocresía que sienta mal en un 
republicano. Si estáis porque el órden .se man­
tenga en Madrid y en las provincias; .si com- 
prcndeis que, dada la libertad de que gozamos, 
no hay motivo racional para que ningún parti­
do se levante en armas, ¿á qué esa alarma por­
que el gobernador de Madrid diga dé antemano 
lo que debe hacerse en el caso do que el órden 
público se altere? ¿No lamentáis lo que pasa en 
el seno dé las provincias? ¿No comprendéis que 
hay necesidad de emplear medios enérgicos pa­
ra concluir esos desórdenes? ¿Por qué, pues, os 
asustáis do un bando que contiene disposicio­
nes que se cumplen siempre, aun cuando no es­
tén escritas? No deis, pues, importancia á ese 
bando, y votad todos en favor del Gobierno; 
pues como ha dicho muy bien el Sr. Payela, 
aquí no se juzgan los actos de los gobernadores, 
sino del Gobierno.

Procedióse á la votación, y  resultó desechada 
la proposición por 135 votos contra 46.

Prévia la venia de las Córtes, ocupó la tr i-  
buaa el señor ministro de Marina y leyó un 
proytcto de ley suprimiendo el Alm'irantazgo; 
anunciándose que pasaría á la comi.sion corres­
pondiente.

El señoi PRESIDENTE: Orden deldia: Vota­
ción definit'va de la ley concediendo al Gobier-

.orra civi..
El Sr. ORENSE (D. José María): En vista de 

lo que sanciona esta Cámara y de la conduc­
ta del Gobierno, la minoría se retira de estos 
bancos.

El señor PRESIDENTE: No tenia S. S. el de­
recho de hacer uso de la palabra. Comienza la 
votación.

'El Sr. Orense abandona el salón en unión de 
algunos señores diputados de la izquierda.)

Verificada la votación nominal según previe­
ne el reglamento, tomaron parte 158 señores 
diputados, votando afirmativamente 157, y ne­
gativamente uno.

Siendo el total do señores diputados admiti­
dos 357, y la mitad más uno 179, se declaró no 
haber votación.

El señor PRESIDENTE: Orden del día para 
mañana: votación definitiva de esta misma ley.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho y cuarto.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
Madrid, 2 de Julio de 1873.

EL PROGRAMA DEL ÓRDEN.

Bajo la presidencia del Sr. Salmerón, que 
entre las bases del órden social cuenta como 
ana de las primeras el limpiar de toda lepra 
religiosa las instituciones públicas; y  con el 
fin do apoyar para quo haga órden á un Ga­
binete de quien es jefe el socialista Pí y  Mar- 
gall, y  entro cuyos miembros principales 
figura el ateo Suñcr y  Capdevila, reunióse 
anteanoche á las once en el Senado la ma­
yoría de la Asamblea Constituyente, que 
hasta hoy lo más notable que ha hecho, ha 
sido saladar con estrepitosos aplausos toda 
blasfemia.

Objeto de esa reunión nocturna extraofi­
cial, y , permítasenos la frase, clubeiforme, 
hemos dicho que era prestar apoyo al Gabi­
nete Pí-Suñer para que haga órden, á fin de 
consolidar la retolncion, como primera nece­
sidad que debe satisfacerse para entrar des­
pués en e\ periodo reformista.

Tales parece que fueron la sustancia y  aun 
los términos del programa trazado en el dis­
curso inaugural de la reunión, pronunciado 
por el flamante apóstol del órden, ciudadano 
Castelar.— El ciudadano Castelar quiere an­
te todo órden, mucho órden, con el fin próxi- 

- mo de «consolidar la revolución» para prose­
guir después el fin remoto do revolucionar 
más y  mejor á esta pobre España, ya tan mí­
seramente revuelta.

O de otro modo, la demencia, el absurdo 
y  el genio de la destrucción, elevados al gra­
do máximo que cabe en los límites de la ca­
pacidad humana.

Sí, españoles católicos; sí, españoles sen­
satos, sí. Hemos llegado á punto de que al 
sistema ideado para asegurar el progreso 
impune de la impiedad frenética y  de la de­
magogia disolvente de todos los vínculos so­
ciales, se le llama órden.

Sí: es menester que en esta crónica que 
vamos diariariamente bosquejando de las 
desgracias do España y  de los castigos del 
Cielo, quede bien consignada la horrible ne­
gación á que hornos llegado do indo» loe 
principios del órden intelectual y  del órden 
moral.

Sí: la edad futura debe saber para su es­
carmiento quo hoy dia de la fecha, en los 
asto s oficiales de la católica y  mo'nárquica 
España, Castelar es el doctor máximas de la 
política de órden, y  que los ejecutores inme­
diatos de esa política son Pí y  Margall y  Su- 
ñer, bajo la protección de una Asamblea, de 
quien Salmerón es el Verbo presidencial.

Eso es hoy en España oficialmente la teo­
ría del órden, la política del órden, la garan­
tía del órden. Figuraos, pues, qué será lo 
que estos doctores, ministros y  coadjutores 
del órden llamen poh'tica de la revolución. 
Al mirar lo que en la España federalizada se 
nos ofrece hoy c,e¡xsao partido de órden, imagi­
nad si podéis el fondo del abismo en donde 
vegeta eso otro partido á quien aquel com­
bate por revolucionario. Imaginad qué será 
la oposición oficial que hoy combate por reac­
cionario al Poder constituido.

Afortunadamen,te, y  para que se vea que 
en todas las obras del hombro hay siempre 
algo humano, hasta cuando es casi palpable 
que no es él quien obra, sino alguna otr^ 
sustancia apoderada de él, oyóse en la cita-; 
da reunión de la mayoría una voz que nos 
hace recordar un antiguo adagio latino.

Sí, el sentido común tuvo allí su órgano, 
y  ciertamente no nos sorprende que tocara 
este honor á un humilde artesano. Fué este 
el ciudadano Rasca, obrero catalan , que 
profelizó sin saberlo.

Queria este ciudadano referir sus frases al 
partido de los intransigentes, que «con sus 
constantes pcrturbacionoe, dijo, arruinan al 
país;., y  bien que se concretara á pedir re­
presión contra estos perturbadores, allá un 
secreto instinto de verdad y  de bien le puso 
en los lábios sentencias de aplicación harto 
más general, pues abrazan, quiéralo ó no lo 
quiera el orador, á todos los partidos que ha 
cuarenta años están á porfía envileciendo y  
disolviendo á España.

Orden pedia el ciudadano Rusca, órden so­
bre todo, y  afirmó «que este puede hacerse 
»8in dificultades ni vacilaciones , porque los 
»miserablcs que mantienen la intranquíli- 
»dad en el país no merecen, ni por su calidad 
»ni por su número, que se les tenga en

»mensa mayoría de lí 
- ¡Bravísimo, ciudad

is ciudadanos.» 
mo Rusca! E ntn to­

dos los charlatanes con borla doctora, á 
quienes en el espacio de ocho lastros hexos 
oido glosar el estriljillo del órden, ningmo 
habia definido tan virilmente como tú , ú
las causas ni á los agentes del desórden. E so f ^'-ostrador, prepntaron  al dueño del^ stablí
es; nuestra pátria está perdida por haber 
faltado á la inmensa mayoría de los cindador- 
nos la escasa energía que se necesitaba para 
barrer sin diñcnltades ni vacilaciones d los 
miserables que, ha ya cuarenta años, man­
tienen la intranquilidad en el pais, y  los 
cuales, ciertamente, con ser ellos tan varios 
en su nomenclatura, y  tan múltiplemente 
divididos en grupos que usurpan la repre­
sentación de España, no merecen, ni por sn 
calidad nipor su nám ro, que se les tenga 
en cuenta para nada.

Lo comprendemos, ciudadano Rasca, lo 
comprendemos. Desde el taller, donde hon­
radamente sin duda, bien que perturbado 
por la infame enseñanza de doctores de ini­
quidad, has estado ganando el diario susten­
to, como nosotros, con el sudor de tu frente, 
tu alma, libro do cierta clase de concupis-* 
concias corrosivas que no dominan sino á 
los demagogos do guante amarillo, ha sabi­
do medir toda la altura de esos pigmeos re­
voltosos que en España se han llamado par­
tidos políticos.

Tú, al condenarlos ahora, te referias sólo 
á los intransigentes', pero la verdad es que 
allá, en lo íntimo de tu conciencia, tus ana­
temas comprendian á la misma reunión er 
donde hablabas, y  do allí volaba tu pensa­
miento á los radicales, que dicen do la ma 
yoría de la Asamblea lo mismo que dices tú 
de los intransigentes;—y á los unionistas^ 
que dicen de los radicales lo mismo que es­
tos dicen de los republicanos;—y  á los mo­
derados, que dicen de los unionistas lo mis­
mo que estos dicen de los radicales;—y  por 
último, á la inmensa mayoría de los españo­
les, que dicen de los moderados lo mismo 
que estos dicen de los unionistas.

Sí, ciudadano Rusca, sí: tú, obrero, y  
obrero catalan; tú, que has visto en las mon­
tañas mismas de tu pátria, y  en el hogar de 
todas las familias honradas de ella, á los es­
pañoles, á los únicos españoles que á la hcrai 
presente merecen, por su calidad y  su ni^ 
mero, no ser contados en la lista de los mist- 
rables-, tú has tomado por pretexto á los in­
transigentes para condenar en cabeza de 
ellos á todas osas turbas de holgazanes sin 
talento y  sin conciencia, que levantando á 
guisa de bandera política todos los harapos 
zurcidos del cesarismo, de la heregía, del 
filosofismo enciclopédico y  do la demagogii 
liberal do toda especie y  todo grado, vai 
impunemente representando la farsa de es­
tadistas y  repúblicos, y  afeminando á las ge­
neraciones con sus luchas intestinas de mu- 
jerzuelas beodas, y  derribando los altares del 
Dios vivo, y  mutilando nuestro territorio, y  
esquilmando nuestros campos, y  pisoteancb 
nuestra honra, y  trayéndonos, en fin, por
u n a  a ¿ r io  (g ra d u a l d o  « v o lu o Io n e S /q n e  CÍnica/
mente llaman ellos progresos, á esto asquo 
roso y  sanguinario idiotismo que, con se 
hoy Europa una sentina de errores y  de vi­
cios, nos ha convertido ya en escándalo ■- 
abominación de Europa.

Sigue, obrero Rasca, sigue predicando la 
gran cruzada de «la inmensa mayoría d« los 
«ciudadanos» contra todas esas tirbai de 
«miserables,» y  habrás cumplido rnaobra 
que, sin saber quizás tú mismo quiéi ;e la 
inspira ni á qué fin se endereza , pohá ser 
principio de la expiación de tanto crímn, y  
fin de tantas desventuras.

Sí, tienes razón: ese órden, que es elhíco 
que se necesita, puede hacerse «sin difeul- 
tades ni vacilaciones.» Y se hará, y  se ará 
pronto, no ciertamente con esas dictadlas 
de entremos que la República federalva 
abortando, sino con la ya visible resurre,- 
cion de aquella España, acostumbrada á 
triunfar de tiranos harto más temibles qû  
todos estos Sylas de tres al cuarto y  Julianos 
de mogiganga.

ÓRDEN PÚBLICO,
Con motivo de lo que pasó ayiér tardé en 

la Asamblea y  del profundo disgusto que 
existe entro los federales por la política m - 
consecuente y  reaccionaria proclamada ya 
sin ambajes por el Gobierno y  sus delega­
dos, continuaron anoche á primera hora los 
rumores relativos á próximos trastornos. Dí- 
jose que algunos diputados de la minoría se 
dirigieron á sus distritos para provocar re­
beliones en diferentes ciudades de España, 
y  corrieron también otras noticias análogas 
á esta; pero es lo cierto que la noche se ha 
pasado más tranquilamente que la anterior.

El Gobierno ha tomado también ménos 
precauciones; los grupos que acostumbran á 
formarse en dias do crisis se disolvieron á 
primera hora, y  no se han repetido los dis­
paros hechos anteanoche en diferentes pun­
tos de la villa. En los cuarteles solo han que­
dado algunas compañías de reten, podien­
do descansar las demás, por no creerse ne­
cesario que permaneciesen todas sobre las 
armas.

Acerca de los sucesos de anteanoche so 
han hecho públicos algunos pormenores des­
conocidos en los primeros momentos. En la 
calle del Mediodía Grande tres hombres hos­
tilizaron á la autoridad, recibiendo un bala­
zo un alcalde do barrio. E l coronel Elola, á 
quien se tiene por intransigente, está en las 
prisiones militares, y  fué preso, según unos.

otro?, por causa muy diferente y auterl 
los sucesos mencionados. '

L’ n periódico reseña la segunda parte i 
las escenas ocurridas en el café de París. 
siguiente modo;

«Presentáronse en el mismo café cinco ó .« 
ciudadanos de blusa y  garrote, y llegándosi

miento quien habia castigado allí & lo s fed i  
les. Empezó á contestar el interpelado; perc 
as rocas palabras un garrote cayó sobre su c 
bizi, o ’ as'onándole una herida de conside 
con. Aquel garrotazo fué la señal del atenta 
me iban a cometer. Los porristas emprendier 
, palos coü la señora del establecimiento, e 
ios camareros, con las lámparas y con cuani 
objetos de valor hallaban á mano.

El petróleo do las lámparas rotas cayó inñ 
mado sobre las sillas y banquetas del café qi 
empezaron á arder. La confusión más espant 
sa se produjo entonces, y en medio de aqu 
tumulto los agresores se largaron tranquila 
mente, y la autoridad se presentó después a 
concluido todo.»

La parlera Correspondencia añade que 
consecuencia del alboroto fueron curados 
una casa de socorro los ciudadanos D. Ne 
sio Martin Rubio, D. Pedro Martin, D. A 
nuel Polo, D. Elo-y Boaña y  D. Magin Ca 
nova. Para resultar tantos heridos 
ocurrir un alboroto mayúsculo.

Por supuesto que el Gobierno se ha ap: 
surado á dar toda clase de explicaciones 
embajador francés, pues francés es el dueñ

Güito para Bélgica, el primero en comisión á 
Sevilla por cañones, y el segundo por fusiles. 
El ayuntamiento les entrego una suma impor­
tante para los viajes, y con asombro de todos, 
se ha visto que Si viaje fué un pretesto para te­
ner dinero y volver al dia siguiente, sublevan­
do 800 voluntarios que salieron anoche en el 
tren para SevUla, llevándose á su paso todos los 
voluntarios de los pueblos de la hnea.

del café, al que se pagará el importe de su 
pérdidas. El establecimiento, sin embargc 
sigue cerrado.

Si los intransigentes han aplazado sus be 
licosos proyectos, no han desistido de ellos 
según la opinión general. Motivos tiene: 
para andar con tiento y  prudencia en tale

que destrozan la más horrible anarquía 
y el despotismo más brutal de una decena de 
ambiciosos que solo pueden medrar esplotando 
la credulidad de las masas. Estas, sin embargo, 
van á castigar severamente á los patriotas. Los 
apóstoles de la idea ya se han retirado, silbados 
y temerosos; hoy á los jefes les espera la suerte 
del infortunado Micó. ¡Dios salve este pais!»

Como sucede siempre después que se ha 
reprimido por e l momento una insurrección, 
ó cuando los insurrectos han desistido de 
sus propósitos después de com eter m il tro­
pelías, comienzan hoy los periódicos libera­
les á ensalzar hasta las nubes el ce lo  de las 
autoridades y  los servicios que han prestado 
las de Sevilla á la causa del órden, y  enco­
mian la energía  del gobernador que, des­
pués de doblegarse en los primeros momen­
tos á todas las exigencias de los intransi­
gentes, consiguió al fin ahuyentar á los más 
cobardes, sin disparar un solo tiro.. y  pren­
der á los menos significados de la junta re­
volucionaria, puesto quo el vicepresidente 
Mingorancé logró escapar do sus manos.

Como siempre, también se buscó un medio 
de sacar dinero á las clases acomodadas á 
pretexto de restablecer el órden, y  el pa­
triotismo de los soldados se excitó al con­
tacto de algunos duros, sin los cuales hubie- 

ósitos, pues el Gobierno ha concentradora sido de temer un nuevo compromiso, dadas 
en Madrid numerosas fuerzas. Como quietíJaí versiones que circulaban, según los fran-
dirige una caritativa advertencia á los in-lcos términos en que se expresa La Corres-
transigentes, dice un periódico mmisieTÍúwondencia.
que existen hoy en la ex-córte de Españaf pA presidente de . la Audiencia de Sevilla 
nada ménos que 5,000 hombres de mfante-^a remitido al ministerio de Gracia y  Justi- 
ría, ingenieros y  artillería, 1,200 guardias^j^ siguiente parto acerca de lo ocurrido 
civiles, 800 caballos y  24 piezas de artillería. aquella capital-
So esperan también otros batallones. 1 «profunda alarma y gran consternación todo

Para formar una idea de lo  que hace cua-fp¡  ̂ ggta capital. Los intereses locales
tro días tem ía el Gobierno, basta leer el si-|¿nienazados por las turbas desenfrenadas. Los 
guiente telegram a dirigido á provincias por tribunales de justicia sin apoyo material. Di- 
el Sr. Pí; putacion y municipio destituidos por los rebel-

«Agítanse algunos r e p u b l i c a n o s  p a r a  p r o m o - úes. A estas horas se ha restablecido la tran-
ver desórdenes en varios puntos de la R e p ú b l i - l a  heróica 
ca. Procure V. S. conservar el órden y castigar conducta de los voluntarios de esta ciudad y la 
á los perturbadores de todo género. Abiertas las menos heroica y digna del gobernador civil 
Córtes; completa la libertad; el pueblo en pleno «POJ.'ido P^r la diputación, municipio y diputa- 
ejercicio de su soberanía, toda insurrección es ® . disentimiento y profunda
hoy un crimen, y todo perturbador un enemigo satisfacción del vecindario en general. Los jc -  
dc la República. Se esta redactando activamen- msiirreccion prisioneros^ El tribunal,
te el proyecto de la Constitución y luego de P®c coi""
aprobado empezará á la organización de los Es­
tados federales que podran constituirse libre­
mente estando ya determinadas por las Córtes 
las funciones del Poder central. Pretender hoy 
^constituir los Estados, sin estar hecha la Cons­
titución federal, seria perturbar la organización 
[le la República., llevar el país á la anarquía, 
lar fuerza á los partidos reaccionarios, vigor a 
a guerra. No consienta V. S. en manera alguna 
jue por cualquier impaciencia injustificada se 
comprometa de este modo la suerte de la Repú­
blica y  de la pátria. Sírvase V. S. manifestarme 
en cuanto reciba este telegrama, cuál es sobre 
este punto el espíritu de esa provincia, qué ele­
mentos perturbadores hay en el indicado senti­
do, y con qué fuerzas cuenta V. S. para contra- 
restarlos.»

No hay noticias concretas del estado de 
Barcelona y  del ejército liberal de aquel dis-i 
trito. Unicamente se sabe que la indiscipli-i 
na del mismo es completa, y  que en Valls y '
Bregues ha cometido la tropa escesos repug­
nantes y  atentados de todo género. ‘

El gobernador civil de Ciudad-Real, e l , 
célebre Sr. Guinea, que para inaugurar su \ 
proconsulado prendió á todas las personas I 
autorizadas que so negaron á alhajarle lujo-"

0 daré parte detallado á V. E.»
A última hora so aseguralaprision de Min-

¿orancé y el restablecimiento do la tranqui- 
|dad material. __________

También los independientes do Sanlúcar 
larece que han renunciado á su autonomía, 
t mejor aconsejados sin duda, aparecen aho-
1 como los siervos más dóciles de la nueva 
Jctadura según despachos quo el Gobierno 
.a recibido.

Esto no es obstáculo, sin embargo, para 
no el alcaVie haya declinado sus poderes en 
i junta revolucionaria, modo muy sencillo 
n restablecer el úrden, puesto que los re- 
eldes lian conseguido su deseo. Sin duda 
pr esta «omplacencia logró salvar su vida el 
icalde, luesto que no hay dato alguno que 
onfirme su muerte, según afirma un perió- 
dco. Qniiá porque afortunadamente no se ha 
•orificado semejante crimen, es por lo que 
1(8 periódicos liberales consideran como de 
eicasa importancia la insurrección de San- 
líear. _____________________

GRÓHIGA DE LA GUERRA.
.  . V ascokjadas Y Navarra.— E scasas son las

sámente su casa, quiere apostárselas al mis- noticias ¡ue dan anoche los periódicos.
mísimo Gobierno. Por creer amenazado el) 
kden en su provincia se ha n e^ d o  á cum­
plimentar la disposición superior de dejar 
salir para Madrid al regimiento de húsares 
de Villarrobledo. E l gobernador militar, 
viendo que nada logra por buenas del señor 
Guinea, y  previendo un conflicto, ha con-} 
saltado al Gobierno sobre lo que debq 
hacer.

El| Albacete dice un periódico que ha: 
ocurrido-desórdenes. No tenemos pormeno-j 
res sobre ellos.

En Castellón la columna mandada por 
brigadier Villacampa se ha negado á mar 
char á Cataluña, alegando que esto débil 
hacerlo alguna otra quo haya trabajado poci 
ó nada en la presente campaña.

La pacífica capital de dicha provincia, cq 
yos republicanos no han mostrado hasi} 
ihora las mejores disposiciones para prom 
ver m otines, ha querido perder su bue 
'ama, pues anteayer se alborotó pidiend 
lúe el gobernador Clavé fuera sustituido p< 
ü diputado intransigente y  conocido zapa 
«ro  de aquella población Sr. González Che  ̂
ná. Como la noticia es de La Corresponden 
ia, esta no so cuida de.decirnos si el albo 
oto tuvo alguna consecuencia desagr# 
ablo.

También en Jaén hubo anteayer bastan 
gitacion, pero no llegó á alterarse el órdi 
íaterial.

Múrcia está también muy agitada. Los jo  
fs de los voluntarios han celebrado diferea 
fes reuniones de consecuencias poco favorá, 
bles para las autoridades. '

En la provincia de Málaga so han alzad 
varias poblaciones contra los voluntarios 
las autoridades quo apoyan la política 
Gobierno. En Marbella y  algún otro pucb| 
se ha querido desarmar a los nacionales.

Acerca del estado de la infeliz Málaga, eji 
criben á un periódico malagueño lo siguiea 
te, que presagia nuevas calamidades:

«Desunes del asesinato del alcalde primen 
comandante de un batallón de voluntarios q 
era también, no hemos tenido un momento 
reposo.

En el mismo dia de la catástrofe llegó el í

‘I

_________  gobernador
visto en situación grave, tanto que temió 

vida, y mucho me temo que si no sev a p A - 
to le suceda una catástrofe que prevee el :^s 
miope. Por el pronto su autor daif es nula, ] » -  
que desde la revolución no se hace más quilo 
que desea ó exige el más osado y generalmste 
el más malvado.

La Corespondencia dice:
«Se decB hoy que el general Nouvilas pide 

fuerzas p.ra cubrir bajas y  facultades ámplias 
para proíder con energía.

—Hoy la celebrado una larga conferencia te­
legráfica él presidente del Consejo de minis­
tros con A general Nouvilas.

—La onferencia telegráfica celebrada hoy 
por el Sr.Pí con el Sr. Nouvilas, que se halla en 
Pamplons.ha durado tres ó cuatro horas, se­
gún pareo.

—^Esta oche continuarán su conferencia te­
legráfica te Sres. Pí y Nouvilas sobre el estado 
de la gueih en el Norte y medios de acabar con 
ella. Sobncsto ha versado también la confe­
rencia de fta mañana.

—En v i*  de las noticias de levantamieotos 
carlistas e^as Encartaciones,dC: Vizqayji. ,y de 
los reclutíiJientos forzosos que se están llevan­
do á cabo, i han dado algunas autorizaciones 
á republiííios federales, h ijos-del paLs,. para
------------ :•:»----------- --— lartidas que exploren

secunden

En L'l Cfreo Añlitar leemos;
«Desde (jÍ el señor general Nouvilas se ha- 

halla al m tc  del ejército del Norte se han 
conseguidepntajas de importancia.

Desspue.ie Monreal, Eraul; después de 
Eraul, Lecpberri; después -de Lecumberri... 
la contiuuAon_ del general Nouvilas en el 
mando, qud^r á nuestro juicio, la mayor ven­
taja de todflas obtenidas.

¡Y todavííe extrañarán algunos de que los 
oficiales de [uel ejército entonen algunas sen­
cillas canci(ps alusivas al caso! ¡Es el fo-* 
desahogo qitienen los infelices!»

Aunque refiero á sucesos conocidos, 
creemos o 'tuno reproducir la siguiente 
carta que p lica el liberal Diario de Avisos 
de Zaragoz

—Con datos que considero fidc- 
omunicar á V. detalles del de- 
umna Castañon.

El 25 ílegin frente á este pueblo Elío y de­
más jefes captas, é intimada la rendición á la 
tropa que ctpdiaba la estación, compuesta dé 
cuarenta hífcres, recibieron una terminante 
negativa; crista de lo cual dispararon contra 
ella dos cañcizos, con tan buen resultado,’que 
cayó parte dlHa.

Inmediataíute sacó la tropa bandera de

Sarlamento juspendido el fuego por los car- 
stas, conviiaquella en rendirse, como así lo 

verificó, m ^nte entrega de los efectos de 
guerra que tpan, que no eran pocos.

A continúan los arengó un jefe carlista y 
les invitó á jorporarse en sus filas, lo que 
efectuaron 2individuos voluntariamente, y 
habiéndose t^ado los restantes, fueron desar­
mados y puejs en libertad, los cuales empren-

«Irurzün 
dignos, voy 
sastre de la

V

Ayuntamiento de Madrid



V

dieron su marcha para Pamplona, sin que na­
die les molestriae y agradecidos al buen com-
portamiénto'de sus enemigos.

Después de esto, emprendió la columna car­
lista su marcha para Lecumberri, en cuyo pue­
blo pernoctó.

■ de Alsásua para Irurzun 
j: pernoctó en dicho pue- 
)los hay distancia de dos

El mismo dia salió 
la columna Castañon 
blo. Entre ambos pue 
leguas por carretera.

A^er mañana temprano, ó  durante la noche, 
debieron tomar posiciones los carlistas en los 
montes inmediatos á Latasa y Braso, pueblos 
situados entre Lecumberri ó Iru rzu n jj habien­
do salido de este último la columna Castañon 
en aquella dirección, á la hora se encontró con 
una avanzada carlista, á la que acometieron y 
pusieron en retirada, pero no comprendieron 
que podia ser falsa, como así era, y continuan­
do su persecución llegaron al punto en que los 
esperahan los carlistas.

Entonces estos, sin tirar más que muy pocos 
tiros, atacaron á la bayoneta de un modo irre­
sistible, poniendo en completa dispersión á to­
da la columna, y haciendo en ella una horrible 
mortandad.

Se asegura que Castañon está gravemente 
herido y  prisioneros la mayor parte de la co­
lumna, inclusa la artillería, casi todos los ba­
gajes y municiones.

Para que se forme una idea de lo que habrá 
sucedido, debo decirle que hoy han pasado por 
las ventas de Gislina, entre Irurzun y Pamplo­
na, unos cuarenta soldados de todos cuerpos (y 
entre ellos un artillero) de los que no habia ar­
mados más que quince, muchos sin ros, con la 
ropa hecha girones y nos de ellos heridos. Iban 
á Pamplona, á donde habrán llevado la noticia.

Creo que en otras direcciones también se ha­
brán salvado algunosj pero no serán tantos, por­
que las montañas están pobladas de carlistas.

La columna Castañon constaba de unos mil 
uinientos hombres y era en la que más se con- 
aba.»

La Epoca publica una carta de Pamplona 
pretendiendo atenuar la derrota de Castañon 
aunque la confiesa. Entre otras cosas dice el 
comunicante, que en un solo sitio se halla­
ron 37 cadáveres de carlistas y  14 de tropa, 
todos denudos. Esto basta y  sobra para com­
prender que estos .51 cadáveres eran de la 
tropa, pues esta es la que los desnuda, para 
que no se conozca que eran soldados los 
muertos.

Provincia ha habido en donde han sido, no 
solo desnudos, sino rapados los bigotes de 
algunos cadáveres de sargentos y  oficiales, 
para que los campesinos creyeran que los 
muertos eran carlistas.

La República Democrática dice:
«De una correspondencia de Pamplona toma­

mos los siguientes detalles, relativos á la toma 
de la estación de Irurzun y á la gloriosa derrota 
sufrida por la columna Castañon:

«Comenzaré por relatar, como lo he oido, la 
toma de la estación de Irurzun, que estaba de­
fendida por 5C soldados al mando de un tenien­
te y un alférez. Sorprendidos por Dorrcgaray é 
intimados á la rendición se entregaron, que­
dando en poder de los carlistas las armas y
80,000 cartuchos. Arengados los soldados pri­
sioneros por Dorrcgaray invitándoles á que le 
siguieram hubo que se decidieron á mar­
char con la facción y los 13 restantes con el al­
férez se vinieron á esta. El teniente no se en­
contraba en la estación cuando la tomaron los 
carlistas. Se instruye la correspondiente suma­
ria sobre este hecho, y el alférez que mandaba 
la fuerza ha sido arrestado en la Cindadela.

Voy á ocuparme aliora_ de la derrota sufrida 
por la columna de Gastanon, compuesta del ba­
tallón de cazadores de Puerto-Rico, otro de 
Cantábria, otro de la Princesa, 40 caballos y  dos 
piezas de montaña. El dia 26 á las dos de la 
tarde Castañon, con la fuerza que he indicado, 
presentó la batalla á las facciones reunidas y 
aumentadas con dos batalloñós al mando do 
Lizarraga. Roto el fuego, desde los primeros 
momentos el ataque empeñadísimo, unos y 
otros tomaron posiciones n la bayoneta, y por 
ambas partes hubo grandes rasgos de valor. La 
caballería carlista intentó dos cargas, pero la 
columna formó el cuadro y con las dos piezas 
dentro, causó muchas bajas al enemigo. Du­
rante este ataque dos escuadrones cortaron el 
ala izquierda de la columna, y separándola del 
resto de las fuerzas no tuvo más remedio que 
dispersarse. Mientras tanto Castañon se defen-
dia heróicamente, pero llegó un momento en 
que, cercado por todas partes, tuvo que disper­
sarse, y con 36 hombres consiguió tomar dos 
casas del pueblo inmediato en las que se hizo 
fuerte hasta las siete y media que terminó el 
fuego.

Todavía, sin embargo, pudo reunir Castañon, 
según se asegura^ cerca de 500 hombres, con 
los cuales marcho después de recojer sus heri­
dos, á reunirse con el general en jefe.

Las pérdidas de la columna consisten en 100 
estraviados, 23 muertos y 110 heridos, un cañón 
perdido, otro clavado y los machos que mata­
ron los mismos artilleros.

Ayer entraron en esta á las ocho de la noche 
40 carretas con 92 heridos: ignoro el ntimero 
de los que han llegado esta mañana.»

Dice La Esperanza:
«De una carta del 27 que tenemos á la vista, 

tomamos lo que sigue:
«Lizárraga y Radica se distinguieron en una 

terrible carga á la bayoneta. A Radica le ma­
taron el caballo, pero acometió á pió con su ba­
tallón.»

Aragón t  Maestrazgo.—Hó aquí las no­
ticias que dan los periódicos oficiosos:

«Una partida carlista ha entrado en la pro­
vincia de Huesca por Huerta-Vero, de donde se 
llevó 160 raciones, quemando los libros del re­
gistro civil. La facción se dirigió después hácia 
Adahuesca^y los voluntarios republicanos de 
Barbastro han salido en su persecución. So ig­
nora el número de los carlistas.

—Una partida carlista que se aproximó al 
castillo de Mequinenza sostuvo algunos m o­
mentos el fuego con la guarnición. Se ignora 
la dirección que después de rechazada tomó la 
partida.

—La partida carlista que ha entrado en la 
provincia de Huesca, parece que lo hacia en 
combinación con los msurrectos del castillo de 
Monzon.

—En Aragón, el cabecilla Scgarra se ha diri­
gido desde Arnés á Beceite. Ha salido en su 
persecución la columna que estaba situada en 
Calaceite.»

E l Imparcial da esta mañana las, noticias 
que copiamos á continuación:

«Anoche volvió á conferenciar el Sr. Pí tele­
gráficamente con el general Nouvilas. Este pa­
rece que desarrolló todo un nuevo plan de cam­
paña, en las ocho horas de conversación tenida 
con el imperturbable presidente del Poder eje­
cutivo.

—Tenemos motivos para creer que la perma­
nencia del general Nouvilas al Trente de las 
operaciones del ejército en campaña, es obs­
táculo á la salida para el Norte de uno de los

S®Oa
jnerales que recientemente han estado en 
ataluña, á quipn indicaba ayer coñ*̂  estñ'tno- 

- tivo un periódico de 1a ñodhe.
—Vuelvo á asegurarse que el general Sr. Sán­

chez Bregua será nombrado jefe de estado ma­
yor general del ejército dol Norte.

—En breve marchará á Santander el general 
Velarde, á quien ya parece que el Gobierno es­
tá decidido á no confiarle por ahora mando al­
guno.

—Los individuos de li* Cruz Roja que auxi­
lian en el Norte á los l^ridos de la guerra, han 
pedido que se destine a aquel humanitario ser­
vicio mayor número de médicos, por ser mu­
chos los heridos á quienes necesitan auxiliar.

—No seria nada extrnño que muy pronto se 
nombrara un nuevo general en jefe del ejército 
del Norte en sustitución del general Nouvilas.

—Se ha dispuesto que permanezca en Lérida 
el regimiento de Saboya, que habia sido desti­
nado á Zaragoza.

—El señor ministro de Estado ha dirigido un 
telegrama á todos los cónsules de la frontera, 
marcándólefí precisas y  enéi'giCas instrucciones 
sobre su actitud y conducta respecto á la-cues- 
tion carlista.»

Tampoco dice hoy nada do la guerra la 
Gaceta en su parte oficial: en su sección de 
noticias da las siguientes:

«El gobernador militar de Seo de Urgel par­
ticipa que el cabecilla Tristany ha sido batido 
en Lleto, ocasionándole 17 muertos, dos prisio­
neros y muchos heridos.

—El capitán general de Zaragoza participa, 
con referencia á un aviso del alcalde de Cretas, 
que ayer pasó el cabecilla Segarra de Arnés 
con dirección á Beceite. La columna que estaba 
en Calaceite ha salido en su persecución.

—Según telegrama del comandante general 
de Pamplona, la fuerza del Carrascal que dije 
á V. E. salia anteayer noche para Leoz y Uz- 
quita ha sorprendido y hecho prisionero en es­
te último punto al cabecilla Lera.su. La fuerza 
de la partida que mandaba ha tratado de res­
catarlo, sosteniendo un pequeño encuentro, del 
que resultó un tirador gravemente herido é ig ­
norando las pérdidas del enemigo. El general 
en jefe continúa en esta.

—Ayer se ha presentado en San Román y 
Aguas (Huesca) una pequeña partida carlista, 
pidiendo 160 raciones. Fuerzas militares han 
salido en su per.secucion.

Los periódicos alfonsinos no dejan de ha­
cer la guerra al general Nouvilas, esperando 
que sea sustituido por un jefe de su devo­
ción. La Epoca publica la siguiente carta:

«V itoria 29 de .Junio de 1873.—Contando el 
general Nouvilas con fuerzas considerablemen­
te superiores á las del enemigo, ha tenido la 
desgracia de disponer las cosas de tal manera, 
que sus columnas de operaciones, compuestas 
de 1,' 00 á 1.300 hombres, son fácilmente bati­
das en detall por las facciones carlistas, cua­
druplicadas en número, sin que aquellas sean 
á tiempo socorridas y auxiliadas por tropas de 
refresco.

Los llamados fuertes de Nanclaces, La Pue­
bla y otros puntos no se encuentran, por otra 
parte, en estado de resistir dos disparos de ca­
ñón de á cuatro: sus fortificaciones se reduoan 
á unas cuantas traviesas de ferro-carril coloca­
das de punta con aspilleras en determinadas 
uniones y tabiques de media asta también aspi- 
llorados en los huecos de ventanas de las esta­
ciones ó apartaderos cuya construcción es dé­
bil hasta el extremo. Las fortificaciones pasaje­
ras de campaña hechas con tierra no .serían 
muy costo.sas, y en los parques que no han si­
do todavía saqueados por los vándalos del siglo 
XIX, existen piezas de artil'ería de bronce, que 
si bien serían inútiles para una guerra extran­
jera, podrían prestar, sin embargo, muy buenos 
servicios en las circunstancias actuales.

Pronto habrá necesidad de restablecer las 
antiguas lineas del Ebro. Zubiri, etc. Esto en 
el supuesto de que el ejercito sea reorganizado 
y reemplazado convenientemente, pues en otro 
caso bien puede asegurarse que el pretendiente 
D. Cárlos estará en Madrid para el otoño. Con 
tropas indisciplinadas y  generales que descu­
bran su lastimosa pretensión de figurar en el 
plano de una batalla montados á caballo en me­
dio del humo, todos los sacrificios serán infruc­
tuosos. No me refiero al general en jefe, cuyos 
anteriores servicios prestados al frente de bata­
llones disciplinados nadie desconoce, pero en la 
actualidad va esto de mal en peor y exige me­
didas prontas.»

Allá se las vea el Gobierno con estos de­
sinteresados consejeros.

Periódico hay que pide muy formal, que 
sea nombrado jefe del ejército liberal del 
Norte el Sr. Martinez Campos, militar muy 
caballero, muy alfonsino y  muy católico, se­
gún dicen; pero por lo visto muy capaz de 
servir á una república impia y  demagógica, 
contra los que defienden, religión, pátria y 
sociedad.

Escriben de la frontera al Diario de A vi­
sos de Zaragoza:

Los detalles verdaderos acerca de esta jorna­
da la de Irurzun son las siguientes: 

«Dorrcgaray, después de haber burlado la 
persecución de vanas columnas, cayó sobre 
Irurzun guarnecido por 75 soldados de diferen­
tes cuerpos. Como el fuego de fusilería hubiera 
sido inútil, pues dicho punto estaba fortificado 
convenientemente, el jefe délas fuerzas carlis­
tas mandó hacer algunos disparos de cañón y 
los sitiados no tardaron en pedir parlamento.

Dorregaray en persona avanzó hasta colocar­
se á cien pasos del fuerte, y después de ofrecer 
á los soldados todas las seguridades que podían 
apetecer, exclamo en alta voz: «Todos somos 
»hijos de una misma pátria; mis soldados son 
»españoles y también vosotros lo sois, abrazaos, 
»pues, como hermanos.»

Vencedores y vencidos unieron entonces sus 
aclamaciones, y á los pocos momentos 72 solda­
dos de la República cambiaban el ros por la 
boina del vo untario carlista, quedando en po­
der de estos 100 fusiles, 8,000 cartuchos y ^ 0  
mantas.

Esta es la verdad del hecho, contado en mi 
presencia por un testigo presencial.

Ayer vi maniobrar á dos compañías del quin­
to batallón de Navarra, que, como dije á Vd. en 
una de mis anteriores, se está organizando en 
Urdáx, y me llamó la atención ver entre sus 
filas algunos jóvenes de aire distinguido y ele­
gante trage, y más tarde pude averiguar que 
cuatro de ellos pertenecen á distinguidas fam i­
lias de Aragón, siendo uno de los mismos doc­
tor en jurisprudencia y  licenciados en igual fa­
cultad los restantes. Todos estos jóvenes sirven 
en clase de soldados rasos.

Ya que hablo de Aragón, debo maniféetarle 
á Vd. que no sería estraño que el dia menos 
pensado llevase Gamundi la guerra á e ^  país, 
pues sé por buen conducto que su rey D. Carlos 
le distingue mucho al presente y mucho tam ­
bién espera de él.»

al tiempo dp votarse el proyecto de suspen­
sión 3o garantías, ha impedido que esta sea 
ley  y  que el republicano Gobierno que nos 
rige pueda ap ila rn os  la blandura do los 
procedim ientos liberales, tal com o hoy des­
de el poder los entienden los antiguos de­
m agogos.

Veintiún diputados faltaron para comple­
tar la votación, razón por la cual hoy volve­
rá á votarse; y  si en estas veinticuatro ho­
ras no ha podido reclutar este número tam­
poco podra aparecer en la Gaceta la suspira­
da ley que con tan vivas ánsias reclaman 
para salvar el órden, Castelar, Pí, Salmerón 
y  otros.

La izquierda de la Cámara, cualesquiera 
que sean sus doctrinas, mostró ayer conse­
cuencia y  resolución en no abandonar lofe, 
principios que por espacio do veinte años 
la predicado al pueblo, defendiéndolos lo 
mismo en la próspera que en la adversa for­
tuna y  queriendo plantearlos íntegros y  en 
toda su extensión. No así la mayoría y  e l  
Gobierno, que do uua manera pública y  so­
lemne dieron un cuarto de conversión vol­
viendo la espalda al programa republicano, y 
refugiándose en los principios conservado­
res para salvar, según su opinión, no solo 
la República y la libertad, sino también el 
órden.

Discutióse una proposición del Sr. Cala, 
por la cual se pedia que la Cámara declarase 
que el gobernador de Madrid habia infringi­
do la Constitución con la publicación del 
bando fijado en las esquinas, el cual es c o -  
nocido ya por nuestros lectores.

Inútil nos parece decir que en esta cues­
tión la razón toda estaba de parte de los in­
dividuos de la extrema izquierda; la tras- 
gresion de la ley por parte de la autoridad 
civil de esta capital es tan clara que no deja 
lugar á la duda; así lo comprendieron mu­
chos diputados de la derecha, y  la proposi­
ción, con gran asombro y no menor pena 
del Gobierno, fué tomada en consideración.

No tuvieron que esforzarse mucho los ora­
dores de la derecha para exponer las leyes 
que el Sr, Hidalgo habia vulnerado con su 
célebre bando: la derecha no opuso razón 
ninguna que atenuase la conducta de este, 
así es, que hubo momentos en que se creyó 
que la proposición seria aprobada, lo cual 
jroduciria necesariamente la caida del Go- 
lierno, que habia hecho suya la disposición 

del gobernador, y  según supimos después 
por un diputado de la mayoría, la habia 
aconsejado.

Convencido de este peligro el Sr. Maison- 
nave, tocó á rebato, y  á semejanza de lo 
que hacian González Brabo, Posada Herrera 
y Sagasta, cuando veian vacilante la mayo­
ría, invocó el órden amenazado , la pátria 

erdida, la demagogia triunfante y un m r 
e sangre, envolviendo á todos los españo­

les; estas ó parecidas razones expuso tam­
bién el mismo Sr. P í , que comprendió la 
gravedad de su situación si la Cámara le 
daba un voto contrario.

Merced á esto, la extrema izquierda fué 
derrotada, abandonando poco despees el sa­
lón, no sabemos si para impedir que sea ley 
la de suspensión de garantías, ó para no vol­
ver al Congreso en vista de la marclia que 
Gobierno y  mayoría han emprendido.

Nos encontramos, pues, ó por mejor decir 
nos encontraremos antes de poco, en una si­
tuación de fuerza, porque dados los antece­
dentes que ayer nos suministró con su con­
ducta la mayoría de la Cámara, no cabe du­
da alguna de que se pretende ejercer una 
dictadura, la cual solo Dios sabe dónde po­
drá conducirnos.

No hace muchos dias recordamos la his­
toria de muchas situaciones semejantes: no 
la olviden los republicanos, que quizá antes 
de poco sean ellos los víctimas de las facul­
tades que hoy conceden. Si así sucede no 
tendrán derecho para quejarse á nadie de 
su desgracia.

Nuestro corresponsal de Jerez confirma 
hoy las tristes noticias que acerca del esta­
do de aquella población venimos refiriendo 
hace ya dias

Los ministros del Señor se ven insultados 
y  públicamente ofendidos, aun en los mo­
mentos en que están cumpliendo con los 
más sagrados deberes de su ministerio. Ha­
ce pocos dias que al pasar varios Sacerdotes 
por una de las principales calles de la pobla­
ción acompañando un entierro, fueron atro­
pellados á los gritos de «¡mueran los pillos!» 
acompañando á los insultos actos hostiles y  
amenazas con los bastones. Otra turba seguia 
á lo lejos el entierro, imitando con burlas 
los responsos y  oraciones de la Iglesia, no 
siendo los agentes de la autoridad los que 
ménos celebraban aquella infame parodia.

Al mismo tiempo que la impiedad avanza, 
cunden, como es natural, los trabajos de la 
Internacional hasta el punto de no poder 
salir á trabajar los que no pertenecen á sus 
filas. Bajo este punto do vista, el estado de 
dicha ciudad es gravísimo.

Todavía no hay dictadura legal: la mino­
ría republicana retirándose de la Asamblea

Hemos recibido de varias secretarías de 
cámara algunas otras protestas de Los seño­
res Obispos contra la orden do tasación de 
los edificios religios. Como la órden parece 
suspendida, no las hemos insertado; pero 
siempre estamos á las órdenes de nuestros 
venerables Prelados, y  haremos lo que ten­
gan á bien disponer respecto al particular.

Entre otras importantísimasytrascenden- 
tales medidas adoptadas en estos dias para 
salvar la República, ha llamado mucho la 
atención del pueblo madrileño el derribo de 
la estátua ecuestre de Felipe III, que si no 
es un monumento artístico de méritoirele- 
vante, no hacia mal efecto en el centro de la 
Plaza Mayor fundada por aquel rey.

El andamiaje necesario para apear dol pe­
destal la referida estátua está ya  acabado, y  
de un momento á otro so cumplirá la poco 
culta órden del ayuntamiento, y  la efigie

ue entre 
le que la

--------------- ... . ----- , ---------se le lla­
ma, será la señal de un motin sangriento, 
promovido no por los picaros y  despechados 
monárquicos, ansiosos de vengar la afrenta 
que sufren en esto, sino por los mismos in­
transigentes que han escogido dicho mo­
mento para salir á las calles y  hacer célebre 
en la historia do nuestra revoluciones, y  co­

mo por casualidad, la caida del caballo de 
bronce.

Presumimos que en todo esto no hay aso­
mo de verdad; pero es lo cierto que el pueblo 
murmura mucho de la ridicula medida que 
va á privar á Madrid de un monumento que 
no es inferior, aun bajo el puntp de vista ar­
tístico, á muchos que se ven“"en las calles, 
plazas y  parques de las principales capitales 
de Europa.

Pero cállese el pueblo y  dése por satisfe­
cho si no desaparecen también las estátuas 
reales del Retiro y  de la plaza de Oriente, in­
clusa la magnífica estátua de D. Felipe IV.

Con bastante acierto se expresa E l Diario 
Español al examinar la conducta observada 
)or el Sr. Pí y  Margall antes de conseguir 
a dictadura , que le han concedido lasCórtes, 

abdicando de su poder á los pocos dias de 
obtenerle.

«¿Pa^a qué quiere el Sr. Pí y Margall que se 
le conceda la facultad de adoptar todas las me­
didas, extraordinarias que puedan contribuir al 
restablecimiento del órden y de la paz, si toda­
vía no b a hecho uso de las medidas ordinarias 
y usuales que las leyes conceden á todo Go­
bierno para garantizar el órden y reprimir á 
los que alteran su quietud? ¿Para qué ese lujo 
ostentoso de dictadura antes de haber ensayado 
los medios ordinarios que todo Gobierno tiene 
á su alcance? ¿No han quedado impunes todos 
los violadores de la ley? ¿No estamos viendo al 
Gobierno ceder vergonzosamente á todas las 
imposiciones de los trastornadores? ¿No sabe 
todo el mundo que el Gobierno no emplea su 
autoridad ni sus recursos para hacer que en el 
ejército reine la necesaria disciplina?»

Con razón temíamos que la furia de los de­
magogos franceses hubiera tenido alguna 
parte en el terrible incendio que consumió 
en pocas horas la mayor parte del santuario 
de Nuestra Señora de Fourviere, al cual 
acudian con gran frecuencia los católicos 
lyoneses, y  que ha sido objeto últimamente 
de devotas y  numerosas peregrinaciones.

A este propósito dice L ‘ Univers, cstrac- 
tándolo de un periódico de Lyon, lo si­
guiente:

«Ayer á la una comparecieron ante el juez 
instructor los hermanos sacristanes y  niños 
de coro de Fourviere, para prestar declara­
ción y  quizás para presentarles alguno do 
los criminales detenidos; pues, según dicen, 
desde el lunes acá se han verificado algunas 
prisiones. Parece averiguado que por des­
gracia el incendio no ha sido casual, sino 
prendido por una mano sacrilega.

La ciudad de Lyon está obligada á hacer 
una reparación pública y  solemne del ultra­
je  inferido á la Santísima Virgen, y  contamos 
para ello con la piedad de los buenos lyone­
ses, tantas veces manifestada. Para conse­
guirlo se organizará una gran fiesta bajo la 
dirección de la autoridad diocesana. Desde 
hoy, puede anunciarse que varios católicos 
distinguidos y los centros de peregrinación 
se proponen invitar á toda la Francia, para 
que mediante una manifestación pacífica y 
solemne, se oponga á los infames manejos 
de los petrolistas.»

Por desgracia, los impíos en todas partes 
proceden con igual encono contra los verda­
deros católicos.

Ayer se retiró del Congreso la minoría re­
publicana después de una lijera protesta de 
su jefe el Sr. Órense y  por esta razón nopudo 
ser ley la de suspensiones de garantías.

Este suceso tiene en nuestra opinión mu­
cha gravedad, pues da una idea de la situa­
ción en que los últimos actos dol Gobierno 
han colocado á este ante la parte intransi­
gente del republicanismo, que si bien es ver­
dad que tienen en Madrid poca importancia, 
en cambio domina casi por completo en pro­
vincias.

La Igualdad calla este suceso importante 
y no dice nada por donde pueda deducirse 
que se ha llevado á cabo; La Discusión se 
lamenta de esto, y  exhorta á los intransi­
gentes á que vuelvan á luchar al Parlamento 
adquiriendo el temple necesario para poder 
regir los destinos del país, amenazándoles, 
caso contrario, con la lucha armada si se 
lanzan á vías de hecho.

Quizá hoy haga el Gobierno declaraciones 
para desvirtuar el efecto que en provincias 
puede causar el acto de los intransigentes.

Hay quien asegura que estos volverán al 
Congreso, y  solo se retirarán cuando llegue 
la votación de la ley de suspensión de las 
garantías.

En uno ó en otro caso, la Asamblea se en­
cuentra en una situación dificultosa; ¿qué 
autoridad y  qué prestigio pueden tener las 
leyes y la Constitución que elaboren, cuan­
do no solo so han retraído los partidos mo­
nárquicos, sino que también parte del mismo 
partido republicano?

Hé aquí la confusión y el desbarajusto que 
han producido los que han creido fácil llegar 
al poder predicando todas las ideas subersi- 
vas y  después pretenden erigirse en salva­
dores de la sociedad y el órden, del cual fue­
ron siempre enemigos.

La retirada de los intransigentes, que no 
es otra cosa que el prólogo de un movimien­
to armado, viene a aumentar más y  más la 
comprometida situación en que se encuentra 
la República.

No podemos menos de aplaudir la actitud 
del claustro de la Universidad de Madrid, 
qus anoche acordó pedir al Gobierno se sus­
pendieran las reformas que contienen los 
decretos del Sr. Chao sobre enseñanza pú­
blica. Como la petición tiene sobradísimo 
fundamento v sobrada respetabilidad el ilus­
trado cuerpo universitario que ha pedido la 
suspensión de dichos decretos, no dudamos 
que el Gobierno acederá gustoso á los de­
seos de tan ilustrada corporación.

Hé aquí lo que dice hoy E l Imparcial 
acerca do este asunto:

El claustro universitario se reunió anteano­
che á las nueve bajo la presidencia del Sr. Mo­
reno Nieto, para discutir la conducta que el 
profesorado de la Universidad Central é insti­
tutos de Madrid debe seguir en la cuestión de 
los decretos publicados por el ministerio de Fo­
mento.

El Sr. Galdo pronunció un discurso del que 
hemos oido hacer los mayores elogios, conde­
nando aquellas disposiciones sobre instrucción 
pública, porque, en su concepto, menoscaban la

independencia de las autoridades, atacando . \ 
mismo tiempo los principios federales. Ademát. 
dijo que producto de una elaboración miste­
riosa eran los decretos utópicos é irrealizables.

No desconocía tampoco el Sr. Galdo la buena 
y  recta intención de sus autores, pero juzgaba 
que la práctica del sistema á que pueden res­
ponder las disposiciones mencionadas, daria un 
resultado contrario á los deseos de sus defen­
sores.

El Sr. Salmerón ¡D. Nicolás), que también 
asistió á la reunión, defendió los decretos, ex­
tendiéndose en hacer notar las ventajas que á 
la ciencia reportaría su planteamiento; y en el 
mismo sentido tomó parte en la discusión el 
Sr. Giner.

Después hablaron en contra de ellos los se­
ñores Campillo, Calleja, Pisa y Colmeiro, soste- 

éndose el debate á grande altura, dándose 
por terminada la sesión á la una de la noche 
próximamente.

Por las tendencias que el claustro manifestó, 
y por las breves palabras que el Sr. Moreno 
Nieto pronunció resumiendo el debate y ata­
cando también los decretos sobre instrucción 
pública, es múy posible que hoy mismo se for­
mule la protesta general contra aquellas dispo­
siciones, si no se aplaza hasta que se verifique 
una nueva rounion anunciada también para 
esta noche.»

En Zaragoza han sido quemados pública­
mente nuestros periódicos en el Campo del 
Sepulcro, junto á la estación del ferro-car­
ril, por paisanos y soldados del batallón de 
Alcolea, llegado ayer de Cataluña.

Esto no impide, sin embargo, el que los 
oficiales do este cuerpo aseguren con toda 
formalidad á sus amigos que los soldados de 
dicho batallón son modelo de discreción y 
disciplina, á pesar de que en la plazuela del 
teatro alguno de ellos ofendió públicamente 
áuna jóven que se vió libre de sus groseras 
amenazas, apelando á la fuga y suplicando 
la protección de los transeúntes.

También en el Coso fué maltratado un po­
bre ciego que vendia canciones populares, 
por suponer que estas tenían por objeto la 

do nuestras doctrinas salva-
loras.

Vemos con dolor que la lepra do Cataluña 
se empieza á extender también por Aragón. 
Evítenlo hoy que están á tiempo aquellos 
lonrados habitantes, si no quieren tener que 
amentar mayores y  más terribles desdi­
chas.

Dice hoy La Iberia-.
«El gobernador de Madrid, Sr. Hidalgo, es» 

)or fin, sacrificado; el célebre bando que nues‘  
iros lectores conocen, le cuesta el destino: esto 
es tanto más extraño, cuanto que el bando, se­
gún públicamente se dice en todas partes, fué 
redactado, discutido y aprobado en Consejo de 
ministros, no teniendo del Sr. Hidalgo otra co ­
sa que la firma.»

Hay causas tan perdidas que no puoden 
salvarlas ni aun las defensas más brillantes.

Así ha sucedido al Sr. Hidalgo, á pesar do 
tanto abogar en su pró el dictador Pí v iMar-

Por todas partes se van perdiendo los res­
tos de nuestras glorias artísticas.

La eomision de monumentos de la provin­
cia do Barcelona, la Academia do San Fer­
nando, la de la Historia y multitud de per­
sonas importantes se han dirigido al Go­
bierno de la República pidiendo se suspen­
da la órden de venta del monasterio de Mon- 
te-Sion, en Barcelona, como uno de los más 
acabados y perfectos del arte ojival en nues­
tra pátria, que mereció las mayores alaban­
zas al actual ministro Sr. Pí y  Margall, en 
la obra España Pintoresca.

En las mismas ó peores circunstancias so 
encuentra San Pedro de las Puellas, pues 
han empezado á derribar y  urge la órden de 
suspensión, que es muy dudoso se ocupe cu 
dar el presidente del Consejo do minis­
tros.

Está visto que lo mismo que al comenzar 
la reconquista, tendremos que restaurar de 
nuevo toda España.

Como señal de haberse restablecido el ór­
den en Málaga, anuncian los periódicos de 
aquella localidad el acuerdo adoptado por su 
ayuntamiento de demoler los conventos de 
la ciudad que no sean de propiedad particu- 

■ ■ ‘ .os católicos no 
fuera, por lo miQios', tan sagrada como pue-
lar, como si la propiedad do 

por lo men(
de ser lado un capitalista.” La órden, como
todas las de este género, se verificó con es­
candalosa puntualidad, y aquella misma tar­
de fueron desalojados los monasterios del 
Angel y de Carmelitas, sancionando con su 
presencia el atropello los voluntarios repu­
blicanos.

Cree La Justicia Federal la Asamblea 
Constituyente, al verificar el esfuerzo de 
anteayer, dejó de ser tal Constituyente y  tal 
Asamblea. Hé aquí en qué forma lo dice:

«Ya sabemos para qué vinieron á Madrid tan­
tos batallones: la Asamblea votó aj-er la sus­
pensión de garantías.

Revestido el Gobierno de facultades extraor­
dinarias, el Gobierno es el soberano.

Y  siendo soberano el Gobierno, claro está que 
no puede serlo la Asamblea.

Y  no siendo soberana la Asamblea, no es tal 
Asamblea Constituyente; de donde resulta que 
la Asamblea Constituyente ha muerto.»

Se cumplen, pues, las profecías de Bárcia.

Dice el republicano Pueblo-. •
«¡Qué valor cívico el de los grandes hombres 

de la federal!
El presidente del Poder ejecutivo se presenta 

en las Córtes, sube á la tribuna, lee el proyecto 
de suspensión de garantías, y... se marcha por 
lo que pudiera tronar.

¡Y para esto ha estado el Sr. Pí agitando el 
país durante algunos años con no sabemos qué 
bandera en la mano!»

Extraño nos parece que E l Pueblo desco­
nozca la bandera bajo la cual durante tanto 
tiempo so ha cobijado.

Aunque en las últimas elecciones nadie ha 
disputado el terreno á los republicanos, como 
en algunos distritos han luchado con toda fra­
ternidad federales contra federales, resulta que 
en las actas han venido ¿apos y culebras, ni 
más ni menos que en tiempo de Sagasta y de 
los famosos Lazaros.

En el salón de conferencias y  en los pasillos 
del Congre.so se pelean unos candidatos con 
otros, y alguna vez no solo con palabras; y la 
comisión de acta» va muy despacito en su tarea.

Ayuntamiento de Madrid



por no saber qué hacer con tantas reclamacio­
nes, muchas de ellas justas, pero que luchau 
contra altas influencias.

En Almería, por ejemplo, parece que lucha­
ron dos federales, uno de ellos amigo del señor 
Saltneron: tuvo el tal mucha menor votación, 
que su contrario, pero ello fué que se le ad­
judicó el acta, y auuque el candilato que 
venció reclama y apela, no conseguirá proba­
blemente más que causarse en vano, perdiendo 
sus doradas ilusiones republicanas.

Ya verán, ya verán todos los candidatos bur- 
lado.s las excelencias de la justicia y de la lega­
lidad de sus amigos, y para otra vez podrán pu­
blicar con más entusiasmo programas pintando 
las delicias de la Jauja federal.

Recomenilamos con eficacia á nuestros lecto­
res la Agencia general de negocios que bajo la 
dirección de D. Agustín Carbouell, se ha abier­
to en Madrid en la calle de Lope de Vega, nú­
mero 43, cuarto principal.

Jefe de negociado y oficial cesante del minis­
terio de Fomento, eíi donde sirvió largos años 
el Sr. Carbonell, y licenciado además en juris- 
irudencia, puede prometer á las per.sonas que 
e honren con su confianza el leal concurso de 

de regulares conocimientos en todas las esferas 
del derecho y de la admini.stracion, uniendo á 
estas cualidades las de gran eficacia, actividad 
suma, y sobre todo, modestas aspiraciones por 
razón áe honorarios, fuera de casos singulares 
en que la índole especial de los asuntos haga 
necesaria la celebración de determinados con­
venios.

GerentCj además, de un Centro croado en 
Madrid á hnes de 1871, que se propu.so y se pro­
pone activar las reclamaciones de alcances de 
prerhio de enganche que correspondo percibir á 
infelices soldados licenciados por cumplidos ó 
inútiles, ó á sus familias por fallecimiento de 
ellos, llamamos muy particularmente la aten­
ción sobre este punto, .y recomendamos sus 
buenos oficios á todas aquellas personas que .se 
cncucntrcn en el insinuado caso, seguros de 
que han de quedar satisfechas y complacidas 
acudiendo al Sr. Carbonell, á quien más que 
el lucro por el trabajo, que justo será alcanzar­
le mientras sea equitativo y honrado, guia en 
este último pensamiento una idea que algo 
tiene también de filantrópica : la de alejar, 
cuanto sea posible, infinidad de abusos que 
de continuo se cometen, mermando escandalo­
samente los ahorros del infeliz soldado.

SEGUNDA EDICION.
En las elecciones para la renovación do la 

mitad de la alta Cámara holandesa, los libe­
rales han perdido cinco puestos. Esta Cámara 
se compone hoy de M couservadoi’es, 16 ca­
tólicos, 41 liberales y  9 anti-revoluciona- 
r i o s . ___________________

Ha habido sangrientos desórdenes euCons- 
tantinopla.

El emperador de Alemania se encuentra 
más aliviado. El dia 5 del actual irá á los 
baños de Ems.

Uícese que en Sevilla se han reproducido 
los. desórdenes de estos dias, pero en pro­
porciones más alarmantes.

A primera hora el Sr. Del Rio, diputado 
por aquella población, ha pedido que se le

reserve el uso de la palabra para cuando se 
halle presente el presidente del Poder ejecu­
tivo.

So anuncia que muy en breve los indivi­
duos de la izquierda de la Cámara publica­
rán un manifiesto, con objeto de sublevar el 
país, saliendo después á sus provincias res­
pectivas á constituir por sí mismos los can­
tones federales con independencia completa, 
y  sin tener en cuenta para nada la soberanía 
de la Asamblea, cuya autoridad dejan de re­
conocer.

El Gobierno, temeroso de que en Madrid 
se altere el órden público, ha tomado hoy 
grandes precauciones poniendo la tropa sobre 
las armas.

A pesar de todas estas precauciones, la po­
blación está tranquila.

El Sr. Navarretc es el único diputado de 
la izquierda que está en los bancos del Con­
greso.

Se asegura que explanará su interpela­
ción y formulará una protesta, y  después, 
imitando la conducta do sus compañeros, se 
retirará del Congreso.

Es de creer que tampoco pueda haber hoy 
número bastante de diputados para votar la 
ley de suspensión de las garantías.

Al retirarnos del Congreso empezaba á 
contestar á la interpelación del Sr. Navarre- 
te el Sr. Pí y  Margall; su discurso prometo 
ser largo, pues ha empezado por referir todo 
lo ocurrido en el seno de la comisión per­
manente el dia en que esta fué disuelta.

Con este motivo el Sr. Esteban Collantes, 
que pertenecía á aquella comisión, ha pedi­
do la palabra para deshacer algunas equivo­
caciones en que ha incurrido el jefe del Po 
der ejecutivo.

Este debate promete concluir á una hora 
muy avanzada.

Dícese que tomarán parte en él los seño­
res Castelar y Estévanez.

Los iñtransigentes se han reunido esta 
tarde. Dícese que sigue dominando la idea 
de marchar á las provincias á proclamar la 
insurrección.

No sabemos á última hora que haya parte 
alguno referente á los carlistas.

Las autoridades de Vizcaya siguen diri­
giendo apremiantes telegramas al Sr. Pí, en 
vista del aumento que ha tomado en aquella 
provincia el movimiento carlista.

ASAMBLEA REPUBI.ICANA.
A  las tros y cuarto se abrela sesión.
Se lee y aprueba el acta.
El señor marqués de Santa Marta entretiene 

á lo.s diputados contándoles la historia de su 
administración en el patrimonio de la corona.

Asegura que lo que en el dia de ayer se ha 
dicho, son calumnias nacidas en un e.stercolero.

El Sr. Navarrete empieza á explanar su in­
terpelación.

Dice que en los cuatro meses que han pasa­
do ni s lia concluido coa la religión oflcial ni 
con la tiranía que pesa sobre el obrero, ni las 
leyes que por todas partes oprimen á los ciuila- 
dános españoles.

Examina la conducta seguida por los hom­
bres más importantes del partido republicano 
cu los cuatro primeros meses de Repú ilica.

A casa personalmente á cada uno de los mi­
nistros: al de Hacienda, porque en vez de adop­
tar medidas revolucionarias, pasaba las noches 
en buscar el banquero ó el judío que habia de 
anticipar á cualquier precio dinero para vivir 
el dia siguiente.

;A l ministro de Gracia y Justicia de aquella 
época, porque todavía conserva el Clero per­
manente, el ejército permanente y la curia per­
manente; los tres piés del banquillo en que se 
da tormento á España.

Hace constar que todavía el látigo del negre­
ro azotaba las espaldas del esclavo.

Dice que el pueblo, que esperaba ver desapa­
recer todas las tiranías con el advenimiento de 
la República, ha caido en la mayor desespera­
ción al ver.que los dias han pasado y siguen 
las contribuciones, y sigue el obrero gimiendo 
bajo el propietario, y sigue el soldado sujeto á 
la disciplina, que le abruma á pesar de las pro­
mesas.

Se estraña deque después de esto diga todavía 
que hay sobra do República, cuando de lo que 
hay sobra es de bellas palabras.

Censura duramente al Gobierno porque no se 
han vendido has alhajas de los templos, los 
mismos templos y hasta las campanas.

Pronuncia algunas blasfemias que no quere­
mos reproducir y que entusiasman á la ma­
yoría.

Pide algunos momentos de descanso.
Se procede á la votación de la !ey de suspen­

sión de garantías.
Es aprobada por 173 votos contra 16.
Continúa el Sr. Navarrete.
Asegura que quiere arrancar de cuajo la mo­

derna constitución del ejército.
Dice que la indisciplina del ejército de Cata­

luña es santa, porque está hecha en pró de la 
República federal.

Asegura que el ejército se salva únicamente 
enviando delegados de la Asamblea que predi­
quen á los soldados las excelencias de la fe­
deral.

Sostiene que contra los carlistas se debe em­
plear el hierro y el fuego; pero que contra los 
repub icanos, aunque se levanten con las ar­
mas, no hay derecho para usar de rigor al­
guno.

Lamenta que el Sr. Estévanez haya dejado el 
banco azul, y asegura que con su salida del 
ministerio lia perdido el cuarto e.stado su pe­
núltima esperanza, y que muy en breve perde­
rá la última con la salida del poder del se­
ñar Pí.

Advierte á la mayoría del peligro que corre 
siguiendo la arrebatadora palabra del Sr. Cas- 
teíar, aconsejándola que aplauda al artista y 
vuelva la cabeza al liombrc de Estado.

Concluye diciendo que obrando de esta ma­
nera no necesitarán el perdón de Dios ni el ol­
vido de la historia.

Grandes aplausos en la mayoría.
El Sr. Suñer también aplaude.
El Sr. Romero Robledo pronuncia breves pa­

labras para explicar por qué no ha podido es­
pionar su interpelación.

Continúa á la hora de cerrar este alcance.

5 por 100 Ídem, á 90-90.
El exterior español, á 20  íjS. 
Consolidados ingleses, á 92 li4 .
Bolsín.—El exterior español viejo, á 19

! y  7i3
i El interior español á 15 SjS.

PARIS, 30 (retrasado).— jF; Diario OJcíal 
; publica los decretos nombrando al Sr. Ca- 
! briac representante de Francia en Atenas, 

y al Sr. Target en el Haya.
CADIZ. 30 (retrasado).— Ha salido para 

la Habana el vapor-correo Santander, con­
duciendo 93 particulares, 33 oficiales del 
ejército y 139 soldados.

P A R IS ,'!."— El conde Bu, hermano del 
conde de París , sale hoy con dirección á 
Viena.

I.ÓNDRES, i .”—El periódico The Post dice 
que después de la toma de Khiva, el Go­
bierno ruso ha dado nuevas seguridades á 
Inglaterra de que la guerraque ha empren­
dido en Asia no tiene carácter de conquis­
ta, y qne por io tanto no es su intención 
conservar de una manera permanente el 
khanato de Kiva.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
PARIS , ! . “.—En la Bolsa se han coti­

zado :
3 por 100 francés, á 55-80.

BOLSA DEL DIA 2.

Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 16-30, 
35, 25, 40 y 45; pequeños, 16-40, 50, 35 y 60.

Renta perpetua exterior al 3 por 100, pu­
blicado, 21-20 y ;25.

Billetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda serie, publicado, 94-00 y 94-25.

Bonos del Te.soro de 2.000 r.s., 6 por 100 iii 
teres anua!, publicado, 53-00,53-50,51-00, 51-50, 
y 60, no publicado, 55-00.

Dichos en cantidades pequeñas, 52-50, 55-00 
y 54-90.

Resguardos al portador de la Caja de Depósi 
tos, 67-75.

übras públicas de 1.° de Julio de 1858, de
2.000 rs., publicado, 40-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles de
2.000 rs., publicado, 31-20 y 40; no publicado, 
31-70.

Idem id. nuevíS, publicado, 30-40, 50, 60 
y 70.

Acciones del Banco de España, publicado, 
154-90; no publicado, 155-00.

PARTE  OFICIAL.
Por decreto fecha 30 del pasado, que hoy pu­

blica la Gaceta, se dispone que D. Eulogio Gon­
zález Isoar .se encargue del ministerio do la 
Guerra, cesando en su despacho interino don 
Eduardo López Carrafa, secretario general del 
mismo. ______________________

Por el ministerio de Gracia y Justicia se con­
cede indulto del resto de la pena impuesta á 
Aniceto y Nioasio Dcocon, en causa sobre ho­
micidio; á Simón de la Pira, en causa sobre le­
siones, y á Aniceto Aguado se le indulta igual­
mente de la pena que se le impuso cu causa .so­
bre disparo cíe un arma de fuego.

Por decretos del ministerio de Hacienda se 
admite á D. Tomás Rodríguez Pinilla la dimi­
sión que ha presentado dol cargo de secretario 
general del ministerio de Hacienda, y se nom­
bra en su reemplazo á D. José Ramoñ do Oya.

del ministerio de la Guerra, aprobando el re­
glamento de intervención y contabilidad piiracl 
servicio de los hospitales militares.

NOTICIAS GENERALES .
L a  tem peratura m áxim a fué ayer en M a­

drid á la sombra de 34,3, y al sol de 44,4.
Según los partes recibidos, ayer no llovió 

en ninguna provincia.
L a  recaudación  del arb itrio  sobre articu ­

les de comer, beber y arder, importó anteayer 
en Madrid, 16,7.32 pesetas, 12 céntimos.

V ariaciones sobre el tem a del fam oso ban­
do del gobernador de Madrid:

Pregunta de un dependiente de la autoridad 
después que (a ju icio del gobernador) haya dc- 
sórden.

—«¿A dónde va Vd. ciudadano?»
Respuesta del ciudadano:—«Voy por la Un­

ción.»
El dependiente de la autoridad, creyendo que 

cumple el bando ;del g o b e r n a d o r :— «Apunten, 
fuego... jPum!»

El gobernador.—La pregunta ha estado de 
mas; la obligación es hacer fuego sin pregun­
tar.

Parece que en v ista  del bando del gober­
nador los vecinos de cada barrio han acordado 
enviar todas las mañanas un atento recado al 
señor Hidalgo, para preguntarle si  ̂ á su juicio, 
se ha alterado ya el órdon. Las señoras nó sal­
drán á misa, ni las criadas á la compra hasta 
que reciban la respuesta, para no esponorse á 
ser consideradas como rebeldes.

En adelante tendrán que velar los porte­
ros de todas las casas. Si suena un tiro, aunque 
sea un petardo, abrirán las puertas inmediata­
mente, para no esponerse á ser tratados como 
conspiradores.

Es tan fiierte y  se ha desarrollado en tan 
grande escala el cólera en Nasliville, que la po­
blación aterrada emigra en gran número. Los 
socorros organizados son pocos; de modo que 
la asistencia os incompleta y poco esmerada.

De ahí el aumento de la enfermedad y el pá­
nico qué se ha extendido á la generalidad de 
los habitantes.

También publica el diario oficial una órden

PARTE  RELIGIO'SA.

S antos de h o y . La Visitación de Nuestra Se­
ñora.

S.ANTO DE m .aSa n a . San Trifon y compañe­
ros mártires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Ho­
ras cu la iglesia de las Descalzas, donde se cele­
brará á Nuestra Señora dcl Milagro con Misa 
mayor y por la tarde ejercicios.con sermón (juc 
predicara el P. Venancio Pardo.

Continúa la novena del Apóstol San Pedro en 
en la iglesia del Hospital de su advocación, pre­
dicando D. Manuel Mencndez.

V isita de la  Córte de M aría .—Nue.stra Se­
ñora dcl Buen Consejo en San Isidro ó la de las 
Escuelas Pías en San Antonio Abad.

IMPRENTA DB D. ROQUE LABAJOS,

á cargo del mi.smo.
Calle de Pelayo, uúm. ¡34. '

S E G G I O I ^  I D E  - A - l N r u n N T G I O S .

PENSAMIENTOS

D E L  O B I S P O  D E  J A E N
.SOBRE F.L CARÁCTER

30E  X.OS 3CRHOX130S 3MCO»3eR N O S.
Este libro, que acaba do publicarse, y cuyo .solo título es su mejor recomen­

dación, «e vende en la librería de Olamendi, calle de la Paz, núm. 6, á 12 reales 
en Madrid, y 14 remitido á provincias, franco de porte.

En dicha librería se expenden los libros dei mismo autor.—Colección de 
Sermones, 18 reales en Madrid y 20 en provincias.— Colección de escritos pasto­
rales, 16 rs. en Madrid y 18 en ptovincias.

AGUA DENTRIFICA ANATHERINA,
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL .

Y REAL DE AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores, de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empozado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
las encias y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agu­
jereados <5 careados; purifl;;a e) aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes flojo», ó impido que sangren al menor contacto del cepillo. Pre­
cio del frasco, 4 4 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-e.spañola, Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Morena Miguel, 
Ooaña, Esco’ar, Ortega, perfumería.': de Morales, Frera, Martinez y Pascual García.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.— En las demás provincias los depositarios de la 
agencia fraiico-españoift.

Aviso favorablt
Dtl.

CONSEJO DE SANIDAD 
(le  F r a n c i a .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
Ti'iciciuioria do Aihespcyrci.. — Rcsuifatlo positíTO y eficaz. — Indispensable á los mé­

dicos que ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños.
Pai'Ci «te 4ii»c«pcj re*. — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegigalorloi 

sin olor ni dolor. -  No hay n.mla ma» limpio — ¡'m is, 78, Faubourg-Sainl-Denis, y todas las bo­
ticas, oo donde so encuentran las CAPSULAS CE RAQUIN. En Madrid: Agencia franco- 

eípañola, 8ordo 31; por menor, Srea. M. Miqual, Escolar, S. Ooaña y Ortega.

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Juiio de 1868 hasta el ministerio Huir Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac- 
luaies senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los.datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos uños, y se publican las listas de la mayor parte de !as juntas cató- 
tico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividida 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 3^0, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

.................... 40 rs.
. Poesías de D. Luis de Góngors y
{ Argote. .  .....................................  10 re
t La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or-

Su precio es. 
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición , aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos..............................................

Vida de Santa Teresa fip Jesús, es­
crita por ella misma...................

Obras selectas de Fray Luis de
León.............................................

Teatro selecto de D. Juan Rniz de 
Alarcon.

40 rs. 

10

10

10

leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................

Cárlos Vil el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto...................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..................................

40

A los que tienen la desgracia de HEGAR LO SOíJRKKATDn AL, lea 
rogamos qne lean atentamente la obra Intitolada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES.
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro e.». la historia iQt8resHati.<!íma, admirablemente escrita y raCionalmenx 

comprobada do 1*» repetidas apariciones do la SANTISIMA VIRGEN en 1858 á un 
pobre niña de Lourdes, puoblocito francés á !a falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por interceaion de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en ol lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado.de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
I» tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden Ínfimo precio de kH reales en Madrid y kt en pro- 
wicia-i, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

üntco punto de venta, administración de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , callo dt 
Palero, numeres 38 y 40, cuarto priucipal, Madrid.

ENOLADO TÓNICO ESTOMACAL.

■Recomendado en toda clase do conva- 
lecenciae, de sabor grato, y que pueda 
usarso aun por las parsonas sanas y lo -  
busta?.-Botella 20 rs .—Farmacia, da 
Escolar, plaza del .Angel, 3, Madrid.

(Núm. 171,-12.)

DESCÜBIUMIENTO PRODIGIOSO.

   .
' Curación inslanlánea de lo.*: má - vió­

lenlos dolores de ninelas.—C níorva- 
cion de U dentadura y las Oncías.

DepósitoGra*. enEspuaa,Sres 1 Tat- 
rer y C.% Muiuera, 1>J, pral Madrid.
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P.EUñlHISRiOS Y GOTR

rimuliüct ulijti 1i;iU1« Iti 6«!-.
Mi padre después de haber estudiado 

fea sil larga príctica las preciosas ren- 
tajas de ruestro Jarabe aatigotoso, lo re­
comendó á uiis obserTaciones : por esto lo 
he preopiuado caustantemeote con la mayor 
confiaría, y siempre el mejor éiilo ha cor­
respondido í mis numerosas prescripciones. 
íExIrael» di «no carta del R'AUBERGE, 
antiguo medico principal del ejercito, 
oficiat de la Legión de honor.) Dirigirse 
á é). BOUBXX Gis, farmacéutico, en 
¡¡oneiUe.

En aiAD RlD ) por mayor, Ágeneia 
tranco-eipahola, Sordo, 31; por menor i 
6? r‘ . SS. Moreno Miqiiel, — Borrell h” , 
— Escolar, — Sánchez OcaSa, — Ortega 
T liodriguei Hernández. AXICAJS'TE 
SS. Hotlrigiiez Uernandei y Bellido. — 
BAR.CSZ.OJMA. Borrell h“ . — KA 
C>>BVHTA , Diego Moreno. — ORA- 
jIAttA , V* de Vázquez y Godoy — 
rjAXAGA, P. Proiongo.— UBB.CIA, 
Lucas Serrano — OVIKOO, Diaz Ar­
guelles. — SEVIIiIiA, V» Tr '̂ano. — 
VAI.ZKC1A, V. Marin. -  JEAHA- 
GOZA, Bios h“ y Esteran y Esnarcega.

Se haPan de venta en las librería.'' de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casado nue.»tros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R' La 
bajos, Cabeza, S7. Madrid, remitiendo su importe en libranzas 6 selloa.

NO MAS FUEGO.
50 ANOS de bu en  ÉXITO.

El Linimento BOYER MICHEL de Aix (Pro- 
vence) reemplaza el fuego sin dejar la menor 
huella, eia interrumpir el trabajo y sin incon­
veniente alguno. Gura siempre las coje as re­

cientes ó antiguas, los esguinces, mataduras, alcarces, moletas, debilidad de pier­
nas, etc., etc.

En París, Dorvault, 7, ruedo Jouy, En Madrid, por mayor, Agencia franco-es­
pañola. Sordo, 31; pormenor, á 22 rs., Sres. Borrell, M. Miquel Escolar, Oceña y 
Ortega. En p. ovincias Iqs depositarios de la Agencia (5533.,(A.—

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á - ’

Esta obra conrAa do dos tomos de tegulares dimensioD'JS encuadernados eú 
rústica, y de un precioso álbum, elegantemeiite eiicuadernado, con eantos dorados, 
de la familia real legítima de España; que recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, los comprador-s, y. contiene los retratos siguientes:

i . ' ’ Cárlos V.—2.°,.doña María Teresa, su esposa —3.®, Cárlos VI, conde de Mon- 
temolin —4.®, condesa do Montemolin, su esposa.—5.°, Cárlos VII.—6.®, Joña Mar­
garita de Bor bou, su esposa.—7.®, doña Beatriz de Este, madre de Cárlos VII.— 
8.°, D. Alfonso de Borbon y Este, su hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum, 40 rs. franco ol porte. Se sirven ios pe­
didos acompañando su importe y dirigiendolfe al señor administrador de E l Pe n s a ­
miento calle de Peiayo, números 38 y 40.

OPRKSIONBS • «  A SKVRIL6 IAS 
ñ h m n B  iRRiTAcioi i

CITHRB08. «  V  V  OE PECHO.
wrAuaiJEaiEirrB Aunanoa t cimADoa. -

/ASPIRANDO el humo, eitecalma «1 nervioso, faeiiitay
la ezpectoracion, y favorece las funcione* de los orginos respi­
ratorios.— A. E SPIC .nieds I,OBdru,

MADSID, Us Ayaar.í.-v gr»nv«-eap(tllala, SI «alio ti» Raldrlch sirve
lí»* Fí7-ws tn teda '.¿¡'í.

Depósitos en Madrid, farmacias de ios Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, y 
A. Escolar.

P A S T A  p i s T s a a L  o ELU T aT  A i u s E a .
Rem edio seguro contra toda clase de tos, por fuerte é incoaioda qne se i 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad. ,

Í a ronca y fatigosa q'ao ea síntoma casi siempre do tisis  ̂ ds catarros
j  A .  ' .i. pulmonares, disminuyo muchísimo con esto medicamento, rebaja: -

do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento dei enfermo.
T 1 t i l /X O  seca, convulsiVA, entrecortada muchas veces por sofocación que pa- 
L /Y . A  decenios a s m á t i c o s  y  personas excesivamente nerviosas por efecto
da una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T 4 n P D lC  ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á loa Uinus 
L » A  X A J v J  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
Ccn esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
T 4 catarral ó de coítipado y la l l a m a d a  vulgarmente de sangre, sea ra-
Vjñk. J, cíente ó crónica, so cura siempre con este precioso medicamento.
Muohisima.s personas han curado en poco tiemno una do estas toses antiguas, tan incó­
modas V -pcrtin.ices que al msnor resfriado se reproducen de una manera insoportable

Esta'medicamento reúna pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemenle fune.stos re- 
ultadcf.

Valo ocho reales caja en toda España. j  -j
Dorósito general, farmacia de íu autor, Parcelcna. En Mednd, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y calle cíe Atocha.—-Soviíla, Catnpelo» cal*o do Saa Pablo.—Valencia
Dr, Aliño,plnza do Calatrava.-ValladoUd, D. K. H. Huerta.--2^ragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enriquo de las Marinas.—Jálaga, Prolongo.-Alicante. 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.--Painplona, J. J. Colraenares.- 
Oviedo, Biaz Arguelles.—Logroío. Za/doye y deraas’priccipale? farmacias de E.vpaña.

EMULSION DE BREA VEGETAL LE BEUF.
(ALQUITRAN PURIFICADO DEl. PINO MARITIMO.)

ÚRICA PREPARACtOa COVTSNIBKDO LA BREA SIX  ALTERACIOS M  MODIFICACIÜ.V ALGÜSA.

La KmnlsloQ de b rea  v egeta l Le B euf, do la cual el olor osracteristico pnicba 
q u e  l a  b r e a  no tiene modificación ninguna, constituye el m ejor medio de administrar 
ai interior dicha sustancia.

Esta preparación ha sido experimentada con muy buenos resultados en los hospitales 
da París y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cu­
táneas, del pecho, etc. Precio, 12 rs. .

Francia (Bayona) L. Le Beuf, Jex-farmacóutico de los hospitales civiles de París.— 
rcadrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; pormenor, Sres. Borrell herma­
nos, M. Miquel, Sánchez Ocafia, J. Simón, Hernández, Escolar y Ortega.

Ayuntamiento de Madrid




